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1.— Varios datos hay en la vida 
de San Francisco de Borja que per- 
imiten pensar en un americanismo 
del Santo, porque siguió con interés 
los épicos sucesos del descubrimien= 
¿Lo y la conquista, conoció a muchos 
de los navegantes y conquistadores 
y aun tal vez presintió con visión 
genial la excepcional importancia 
que para España y para el Cristia- 
mismo habían de tener las nuevas 
fierras descubiertas en occidente, y 
,sometidas al imperio español por 
las invictas espadas de Pizarro y 
Hernán Cortés. Marcada predilec- 
ción y singular Inteligencia y com- 
prensión de las cosas de América, 
que mostró siempre San Fransgi*co 
de Borja siendo ya Jesuíta, la cual 
mo es creíble que naciera en él sú- 
bitamente y como de milagro, sino 
Que debió tener antecedentes en su 
vida de joven cortesano. Marqués 
de Lombay y privado del Empera- 
dor Carlos V, y Virrey de Cataluña 
y Duque de Gandía, gran magnate 
de la Corte española. 

No faltan escritores que hablan 
de un escudero favorito del primo- 
génito de la Casa de Gandía, lla- 
mado Diego de Castro, que había 
andado en los descubrimientos y 
conquistas del Nuevo Mundo, en 
compañía de Vasco Núñez de Bal- 
boa, su paisano, y que embelesaba 
al niño Francisco contándole mu- 
chas veces las marayillas de las 
hueyas Indias y las hazañas herol- 
cas que en ellas realizaban Jos es- 
pañoles, Y aunque esta noticia no 
tiene confirmación histórica en las 
Tuentes primitivas de la vida de'Sán 
Francisco de Borja, responde a una 
realidad, la del enorme interés que 


. en toda Europa, y especialmente en 


España y Portugal, despertó el des- 
cubrimiento de América; y que en 
una forma u otra, por medio de un 
escudero o por cualquier otro con- 
ducto, hubo de llegar a noticia del 
miño Borja la epopeya americana. 
Nacido en 1510, en plena época de 
viajes y descubrimientos, cuando 
las carabelas que llegában a Sevi- 
la difundían como relámpago por 
toda España nuevos relatos de via- 


. Jes y descubrimientos, combates 


conquistas asombrosas, islas y re- 
giones pobladas de árboles gigan- 
tescos y animales nunca vistos, con- 
tinentes que arrojaban al mar ríos 
tan caudalosos que sus riberas no se 
alcanzaban a distinguir, montañas 
cuyas cumbres blancas por la nie- 
ve o tal vez humeándo por las bocas. 
de sus volcanes se perdían entre 
las nubes; es imposible que en el 
alma profudamente artista y senti- 
mental del joven Borja ho se des- 
pertase un interés inmenso por tas 
nuevas tierras que venían a enri- 
quecer la corona de España, su pa- 
tria. - 
Cuando las germanías de Valen- 
cai en 1520, derrotados los nobles y 
herido su padre don Juan de un fle= 
echazo en la cara, hubo de huir el 
niño Francisco a Peñíscola y de ahí 
a Zaragoza, al lado de su tío ma- 
terno, arzobispo de esa ciudad, de 
donde en 1523 bajó a Andalucia, 
hervidero de noticias indianas, a vl-= 


ancisco de Borja y América 


sitar a parientes suyos, y poco des- * 


pués entró a servir de paje a la In- 
fanta Doña Catalina, que vivía en 
Tordesillas al lado de su madre Do- 
ña Juana la Loca, y allí permaneció 
Borja hasta 1525, en que la prince- 
sa pasó a Portugal a desposarse con 
el Rey Don Juan IIT. Por estos mis- 
mos años emprendió Magallanes su 
-viaje de vuelta al mundo terminado 
«por Elcano (1519-1523), y se reali- 
-zaba la incomparable epopeya de la 
«conquista de Méjico, que no queda- 
ría oculta en la pequeña corte de 
Tordesillas. : 

El 8 de febrero de 1527 el Duque 
de Gandía enviaba a su primogé- 
«nito a la corte de España, con una 
“carta de presentación dirigida al 
Emperador, que comenzaba así: 
“Pop comienzen a servir estos hijos 
que Dios me dió. para dallos al ser- 


vicio de V. Magestad, va Don Fran-- 


cisco", Joven, en toda la plegitud 
y arrogancia de sus dieciocho años, 
ínstruido y de buenas costumbres, 
alma de fuego y ardor y sensibili- 
dad genuinamente levantinos, lla- 
mó la atención del gran conotedor- 
de hombres que fué Carlos V, y se 
ganó de tal mañera su aprecio que 
dos años más tarde, en el verano 
de 1529, quiso el mismo Emperador 
casarlo con doña Leonor de Castro, 
la dama portuguesa preferida de la 
Emperatriz Doña Isabel. y en poco 
tiempo llegó a ser el ídolo de la 
corte y el privado del Emperador. 
Peregrinando de ciudad en ciudad, 
Madrid, Toledo, Medina del Campo, 
Barcelona, Monzón. pasó Ja vida 
Borfa, ocupando altos cargos nala- 
tinos hasta la muerte de la Empe- 
ratriz, pcurrida en Toledo el 1% de 
mayo de 1539. Doce años en contac- 
to con los centros vitales de la go- 
bernación de España. Kn ellos cono- 
ció a Pizarro cuando en 1529 vino 
a España a obtener las capitulacio- 
nes para la “conquista del Perú, y 
no pudieron menos de llegar a su 
noticia los inauditos trabajos y el 
indomable valor de aquellos heroi- 
cos soldados en la exploración de 
la Mar del Sur, la hazaña de los 


trece de la fama de la isla del Ga- - 


Jlo y las maravillas que se contaban 
de Tumbes, Chimú, Santa y otros 
valles de la costa peruana. En 1534, 
durante los días de su mayor prÍ- 
vanza con el Emperador, cuando 
juntos estudiaban las matemáticas 
bajo la dirección del cosmógrafo 
Alonso de Santa Cruz, presenció la 
llegada a la corte de Hernando Pl- 
zarro, que traía los quintos reales 
del tesoro de Cajamarca, y: admiró 
los grandes ídolos, vasos. tinalas, 
braseros, tambores, carneros y fl- 
guras de hombres y mujeres de oro 
macizo en cantidad de cien mil pe- 
508. que como obsequio al Emoera- 
dor se libraron de la fundición. 
Atónita escuchó la Corte y España 
entera la sín igual aventura de 
nguellos 130 castellanos que con 
arrojo insudito salieron de San Mi- 
guel de Piura y, trepando por las 
enriscadas sierras de los Andes, 052- 
ron hacer frente en Cajamarca a 
los ejércitos Íncaleos y prendieron 
al desgraciado Atahuallpa, y en po- 


Cos meses penetraron hasta el Cuz- 
co y Pachacamac y se apoderaron 
del poderoso y floreciente imperio 
de los Incas. Es lógico suponer que 
Borja, gran español, y colocado en 
el alto puesto que gozaba en la Cor- 
te, se entregase sin.límites a la emo- 
ción de España por estos sucesos, 
que iban tramando la mayor de las 
obras que el genio hispaño ha pro- 
ducido en la historia, los pueblos 
de América, la Hispanidad. 

En el verano de 1539 nombró el 
Emperador a Borja Virrey de Cata- 
luña, y ocupó este alto cargo hasta 
1543. Los sucesos del Perú dejaron 
huella en la correspondencia de 
Borja en estos años. A 9 de diciem- 
bre de 1539 escribe el Virrey Mar- 
qués de Lombay al secretario Fran- 
cisco de los Cobos sobre varios ne- 
goclos del Principado, y hablándole 
de la posible necesidad de ayuda 
económica para afianzar la paz de 
Cataluña, infestada de: bandoleros 
y de facciones de nobles levantivos, 
deja caer estas palabras: “Verdad 
es. que pues las Indias han acudido, 
loado Dios, tan cumplidamente, 
pues no se puede sacar dinero que 
mejor empleado sea, ni más prove- 
choso, será bien que se emplee en 
esto: pues por la paz que dello su- 
cederá, dará N. S. ciento por “uno”. 
Es manifiesta la alusión a los te- 
soros de Cajamarca y a las conti- 
nuas remesas de oro y plata que 
las Indías, y sobre todo el Perú, en- 
viaban sin cesar a España; varios 
capitanes como Hernando de Soto y 
muchos soldados de los que inter- 
vinieron en la prisión de Atahnall- 
pa, habían vuelto ricos a Esvaña 
por esos años. y las naos de Indias 
traían sin cesar a Sevilla grandes 
cargamentos .de mercancías y sp 
mas considerables de oro y plata'y 
pledras vreciosas. que dejaban bue- 
nos derechos al fisco en la Casa de 
Contratación. 

-El interés de Borja por América 
no fué sólo de espectador: algo más 
le ligó con las Indias, tuvo interés 
en ellas. Lo conocemos por otra 
carta suya al mismo Francisco de 
los Cobos, fechada en Barcelona el 
18 de abril de 1540: “La empera- 
triz N. S. que está en gloría, hizo 
merced a los años passados a la 
marquesa de mil y quinientos «n= 
cados en penas de cámara de- las 
que se condenassen er el Perú: y 
assí embió allá la cédula con todos 
los recaudos necesarios, y poder pa- 


ra cobrarlos. Y como los desconcier- , 


tos de allá no han dado lugar a 
ello, y agora me dizen que embía 
S. Mt. al licenciado Vaca de Castro 
para voner remedio eñ ello me ha 
parecido supplicar a V. S. auanto 
puedo. que antes de su partida le 
hable en este negocio. dándole a en- 
tender que será V. S. may”sérvida” 
de que él encamine allá con la más 
brevedad que pudiere, que este dl- 
nero se pague conforme a la cédu- 
la”. Esta carta confirma nuestras 
suposiciones 'sobre cinculaciones de 
Borja con América durante los años 
que siguió la corte. pues a ellos se 
refiere la marced que la Empera- 
triz Doña Ts1bel hizo a la merquesa 
de Lombay, doña Leonor de Castro, 
su dama preferida, de esa cantidad 
en bienes fiss=les del Perú. Pero 
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además muestra Borja conocedor de 
los asuntos de Indias, y que sigue 
con interés cuanto a ellos se refiere. 
*“Desconciertos de allá” llama a las 
desdichadas discordias entre Piza- 
rros y Almagros por el reparto del 
Perú, que afearon la gloriosa epo- 
peya de la conquista y acabaron por 
ocasionar muerte desastrada a los 
dos valerosos capitanes, el Adelan- 
tado «Diego de Almagro y el gran 
Matrqués-don Francisco Pizarroy-Re- 
ciente estaba la batalla de las Sa- 
linas (26 de abril de 1538). y el pri- 
mer acto de la tragedia con la 
muerte de Almagro, que a ella se 
siguió. S 

El licenciado Vaca de Castro, en- 
viado al Perú para componer esos 
“desconciertos” se embarcó efecti- 
vamente a fines de 1540, y llegado 
al Perú, después de la muerte del 
Marqués don Francisco Pizarro, eje- 
cutado alevosamente por los alma- 


on un Gran 
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Especial para EL DIARIO 


Al clausurarse la Primera Bienal 
Hispanoamericana de Arte tres fue- 


.ron las grandes figuras que desta- 


caron en ella: Benjamín Palencia, 
Daniel Vásquez-Díaz e Ignacio Zu- 
loaga. Además de ellos dió que ha- 
blar Salvador Dalí más por su hábil 
autopropaganda y su nombre de 
moda —tanto como un sombrero 
exótico— que por verdadera sensa- 
ción de su arte, ya conocido en el 
surrealismo —superrealismo dicen 
algunos escritores— y poco afortu- 
nado en su regresión al clasicismo 
al que vuelve con su “Espiga de tri- 
go", Cesta de pan” y “Cristo”, 
obras con las cuales trata de paran- 
gonarse con los clásicos de la pin- 
tura. , 

Ahora, en pretensión audaz, es- 
tamos frente a una casa de un so- 
lo piso con fuerte puerta de hierro. 

La casa de don Daniel Vásquez- 

Díaz. 
El timbre suena y suena —o nu 
suena y no suena pues no se 0ye— 
y nadie acude. Se insiste, claro. Y, 
claro, la puerta continúa cerrada. 
Parece imposible que en esa espe- 
cle de fortaleza cop gruesa puerta 
metálica. casí inexpugnable, hayan 
podido penetrar pintura moderna, 
concepciones nuevas y colores au- 
daces. 

Al fin, con chirriar molesto se 
abre el portalón. 

Un señor algo bajo, tocado de 
bolna, sostiene la hoja. Si lo hu- 
blésemos dudado, ya la boina de por 
sí bastaría para quitarnos cualquier 
vacilación. Es raro pero no nos ima- 
ginábamos al señor Vásquez-Díaz 
así. ¿Por qué? Vaya uno a saberlo; 
tal yez porque la imaginación *3... 
muy imaginativa. 

—El señor Vásquez-Diaz? 

—El mismo; con... 

—Encantado de conocerle, soy... 

Dentro de un museo en día de 
descanso, cuando los cuadros se 
salen a pasear y visitan los amlzos. 
Por aquí pinturas y por allá. Y por 
más allá: “Los monjes blancos”. 
“Los Niños Ciegos", “Cuadrilla de 
toreros” y mil más cuyo título no 
se recuerda o el maestro calla. Dnas 
esculturas. 

—¿Usted también esculpe maes; 


" tro?— y tratamos de pronunciar 


bien la ele para que no confunda 

nuestra pregunta con una indiscre- 

ción sobre sus funciones salivares, 
—No, son de ml esposa. 


Nos fijamos mejor en los bustos 
Si; hay mano femenina que redon» 
dea, que pule y da vida filial 1 los 
rostros. Es mano de madre que sa- 
be acariciar cabezas de niño y alí- 
sar mechones rebeldes. Curvas y 
líneas que saben más que del golpe 
rudo de) martillo del latido de un 
corazón artista y sensible, 

—Sabemos maestro que usted tie- 
ne numerosos discípulos. 


—Cierto es. Y por cierto que len-. 


go y he tenido muy buenos. Ya ve 
usted, ahí tiene a Carlos Lara, a Jo- 
sé Caballero que es, para mí, el me- 
jor dibujante de España. Sí, todos 
discípulos que ahora triunfan. 

Algo que murmuramos pasa des- 
apercibido: “Con tal maestro nú es 
raro” y ya más inteligiblemente: 

—También algunos hispanoame- 
ricanos ¿no maestro? 

—Tuvo y tengo, señor, y tengo. 
Ahora mismo, en la habitación del 
lado están trabajando algunos. Y 
precisamente ahí tiene usted a dos 
campatriotas: Gonzalo Rodríguez 
en quien tengo muchas esperanzas 
y María del Pilar Serrano..| bueno, 
creo ella es chilena ¿verdad? 

Guardamos silencio ante cues- 
tión tan delicada; de todas formas 
ya bastante nos metemos con Chile 
en Conferencias y ,Asambleas In- 
ternacionales. 

—Gran dibujante esta chica, gran 
dibujante. 

—Y díganos maestro, ¿qué méto- 
do emplea usted con sus alumnos? 
¿Les exige dibujo antes que nada, 
es decir, antes que emplecen x pvin- 
tar 0?... Ñ 

—¿0 dejo que pinten si así lo de- 
sean? Hacer que el alumno llegue 
a dibujar, utilizando para ello dos 
O tres'años, es un método equivoca- 
do a mi ver. Sus mejores años, 
aquellos én que se dan a conocer 
sus inquietudes se desperdician de 
este modo. Que pinten, que dmba- 
áurnen. El sentido del color es tan 
importante como la proporción en 
el trazado. 

Y aquí entra en largas disquisi- 
ciónes en términos no tan claros 
como el agua. Movimientos de ca- 
beza y "“ajajás” estratégicamente 
distribuídos spn nuestra contribu- 
ción al diálogo. Mientras tanto 
nuestros ojos no plerden detalle. Al 
frente, el maestro, con la luz de la 
ventana a su derecha en un per- 
fecto luz y sombra que divide su 
rostro haciendo resaltar sus rasgos. 
Setenta años tlene. Y delante nues- 
tro vemos un hombre de sólo cín- 
cuenta y tantos. Pero no tantos co- 
mo setenta, Ahora comprendemos 


gristas el 26 de junio de 1541, se hi- 
zo cargo del poder y con gran pru- 
dencia y valor logró pacificar tem- 
poralmente al Perú. después de de- 
rrotar a la facción de Almagro el 
joven, hijo del Adelantado, en la 
sangrienta batalla de Chupas (16 
de septiembre de 1542), Más ade- 
lante veremos a Borja muy entera- 
do de todos estos sucesos y conoce- 
remos su singular estima de Vaca 


»=de: Castro. Los-dineros sin embargo 


de que le hizo merced la Empera- 
triz no debió de cobrarlos, pues co- 
mo tales los declara el testamento 
de doña Leonor de Castro, otorga- 
do en Gandía el 27 de marzo de 
1546, y el del mismo S. Francisco 
de Borja..que lleva la fecha de 26 
de agosto de 1550; a no ser que sus 
descendientes obtuviesen a cambio 
de esta merced cierta encomienda 
de indios en San Andrés de Quito, 
de que gozaron años adelante. 


Pintor E 


que la obra muestra de Vásquez- 
Diaz está aún por hacer: el auto- 
retrato. Rasgos vivos, los ojos cla- 
ros en destello vivaz y, tras él, como 
ahora, un monje blanco en recuer- 
do a uno de sus mayores triunfos 
artísticos. Y quizá , pintando 
fuente: la de la eterna juventud. 

Nos da en pgnsar si la distribu- 
«ción de los cuadros será casual O 
no. Nos inclinamos a creer que aque- 
los, los más visibles, son los pre- 
feridos por fl maestro. “Retrato de 
Unamuno”, “Los mcnjes blancos”, 
un bodegón, mejor, una comnosi- 
ción cubista en verde de mil tonos, 
“Cuadrilla de toreros”. A través de 
su conversación se aprecia al hom- 
bre discreto, sabedor de su valer y 
del de los demás, correcto en el elo- 
gio y la censura. Y así repasamos a 
Dalí, Picasso, Gris, García Lorca, 
Rubén Darío ,todos amigos suyos 
de quienes guarda el recuerpo pro- 
fundo de unos. y de otros el valo- 
ramiento justo según su personal 
opinión. 

—...Y estando en los coloquios 
organizados por la Escuela de Pe- 
riodismo, uno de los estudiantes me 
preguntó si me parecía, en conclen- 
cla, justa la distribución de pre- 
mios en la Bienal Hispanoamerica- 
na. Contesté que en general sí, pero 
que habían dejado a un gran pin- 
tor al lado: Francisco .de Cossío. 
¿Sabe usted? ahora Pancho está ex- 
poniendo en la Sala Turner, aquí en 
Madrid; se la recomiendo. ¡Tiene 
unos gouaches!... Vaya mi amigo, 
vaya. 

—Iré maestro, iré... Y ahora 
que hablamos de la Bienal ¡qué le 
parecló la aportación hispanoame- 
ricana? 

Duda. Y luego: 

—La presencia hispanoamericana 
ha sido extensa. Demasiado quizá, 


pero necesaria si sg+tiene en cuanta 
que es el arte 'odo un continen- 
te el que se¿liería dar a conocer. 


Claro, la Lura hispanoamerica- 
na, ametigana, está en período de 
formación. L2 falta la historia, la 
cultura que sólo dan los años. En 
las obras están todos los estilos re- 
presentados aunque con una mayor 
influencia modernista que clásica, 
Claro, se entiende, en América hay 
más ambiente para una pintura 
mode'na y nueva, Me ha satisfecho 
la presencia en ella de algunos dis- 
cípulas míos... esta chica... ¿có- 
mo se llama?... Bueno, la escul- 
tora de la cabeza de india en era- 
nito y... ¿cómo se llama?..| Por 
cierto premio, tuvo premio. 
—Marlna Núñez del Prado. 


úna * 


El grave estado de las cosas del 
Perú, junto con las quejas que de 
Indias traían sobre todo los religio- 
sos y el portavoz de ellos Las Ca- 
sas, movieron al Emperador a pres- 
tar singular atención, en medio de 
sus gravísimas preocupaciones eu- 
ropeas, a los asuntos de su Impe- 
rio ultramarino, y como fruto de las 
célebres Juntas de Valladolid na- 
cieron las llamadas Leyes Nuevas, 
que las firmó en Barcelona el 20 de 
noviembre de 1542. En ellas se de- 
cretaba la «erección de la Audiencia 
de Lima y el envío de un Virrey 
enérgico que tuviera a raya a los 
pendencieros conquistadores, Blasco 
Núñez Vela, “un león”, que dice 
Gomara. En Barcelona se encon- 
traba entonces Borja, luchando sin 
descanso por frenar los atropellos 
de las numerosas partidas de ban- 
didos y criminales y cohibir las de- 
masías y licencia de la desmanda- 
da nobleza catalana. ¿Vió tal vez el 
Emperador en el caso que tenía de- 
lante de Cataluña una imagen de lo 
que pasaba en el Perú y quiso man- 
dar un virrey que con energía lle- 
vase a aquellos sus remotos súbdl- 
tos la paz gue Borja había implet- 
tado en el Principado? Blasco Nú- 
ñez era enérgico, demasiado enér- 
gico, pero le faltaba el tino político 
y: las dotes de gobernante de Borja, 
y con sus medidas de excesivo rl- 
gor y su falta de tacto dió ocasión 
a que se desencadenara el mayor 
de los desconciertos del Perú, la re- 
belión de Gonzalo Pizarro -y su 
maestre de campo Francisco de 


- Carvajal, en el curso de la cual per- 


dió el Virrey la vida en batalla cam- 
pal cerca de Quito. Más adelante 


veremos a Borja, perfecto conoce- 


dor de estos sucesos, que da de els 
un juicio certero, y tendremos tam- 
bién ocasión de notar su amistad 
con La Gasca, el habilísimo y pru- 
dente negoctador, que com poco más 
de su breviario de clérigo, y sin ha- 
cer apenas uso de las armas, ven- 
ció a, Gonzalo Pizarro y Carvajal 
en Sacsahuana y pacificó el Perú. 
De esta época se conserva una carta 
de la duquesa de Gandía, fechada 
en Lombay el 6 de septiembre de 
1544, .dirigida al secretario Fran- 
cisco de Cobos. En ella dice que al 
duque y a ella misma les queda 
gran Voluntad de favorecer a los 
barceloneses, después que en 18 de 
abril de 1543 dejaron el virreinato 
de Cataluña para ir u regir sus es- 
tados de Gandía, por la muerte del 
duque don Juan, y recomiendan a 
un deudo al rico comerciante Juan 
Bolet, muy favorecedor por cierto 
de los primeros jesuítas que llega- 
ron a Barcelona. Este tenía un pri- 
mo hermano, llamado Jerónimo 
Tría, encomendero en Nueva Espa- 
ña, que deseaba .volver a la penin- 
sula, A jtizzar por él tiempo. es po- 
sible se trate de uno de los: enco- 
menderos de Méjico, a quien las 
Leyes Nuevas desposeian de la en- 
com!enda: y despechados y sin me- 
dios de vida, privados de sus ren- 


- tas, se volvían a España abando- 


nando Méjico. 

En los siete años que Borja estu- 
vo en Gandía, hasta el verano de 
1550, se dedicó principalmente a) 
cuidado y mejoramiento de sus ts- 


—Eso es. Y luczo María L.lsa, 
María Lulsa... 

—Pacheco. 

Eso.- Pacheco. Dos promesas 00li- 
vianas. créame. , 

Ahora Vásquez-Diaz ¿s un padre 
que nos cuenta que su niño paso de 
curso con mención honorífica. Y es 
lógico no recuerde nombres. La tue- 
morja del maestro más que un ar- 
chivador de tarjetas de visita es una 
cámara fotográfica. 

—Maestro, desde luezo es una Ín- 
discreción. pero me gustaría var a 
sus discípulos trabajando, 

—Hombre! Ninguna indiscreción. 
Pase, pase. 

En la habitación de al lado a la 
que cuesta llegar pues a pesar de 
estar a einco pasos hay que atrave- 
sar cuadros, y más cuadros que 
atraen la mirada a inmovilizan las 
Plernás 

Entramos. Encantado. Mucho us- 
to. A sus órdenes. Sigan, continúen. 

Los muchachos trabajan con 
ahinco Son muchachos corrientes. 
Gordos, bajos, delgados, altos. Hay 
de todo. Casi desilusiona ver a un 
pintor —o a un porta— sin mirada 
lánguida y penetrante sin algo que 
les diferencie del resto humano. Si 
tan siquiera hubiesen tenido la na- 
riz en la frente. Pero no. 

Vásquez-Díaz está muy ilusiona- 
do con sus muchachos. Pone en 
ellos grandes esperanzas. Les ense- 
ña paternalmente. No les obliga a 
trabajar. Les deja pintar si qule- 
ren. Existe una gran libertad en sa- 
lidas y entradas. Opina que la lla- 
mada del arte y sus amarras son 
bastante fuertes para quien las oye 
imposibllitándolo a desoirlas. 

Ya de nuevo en el portal, al Jes- 
vedirnos: 

—Sabe usted una cosa maestro? 
Su pintura es ruda, de trazos fuer- 
tes y severos. En verdad... en ver 
dád me imaginé al señor Vásquez- 
Díaz un señor antipático y agrio. - 

Levanta una rodilla y agachán= 
dose se golpea em ella, divertido,- 
entre carcajadas. 

—Vaya, vaya... Antipático. 
Está bueno eso, sí. está bueno. 

Salimos. Afuera, una señora vb 
al mercado con su cesta fal brazo. 
“Mujer yendo al mercado” rotula- 
mos. Y la captamos artísticamente 
con esos fuertes colores de su vale- 
ta, una perspectiva de altos edifl- 
cios al fondo y la lechuga asoman- 
do por el borde de la canasta. 

Y mientras uno cavila en el te- 
mu pictórico, la otra plensa en lo 
caro, señor, en lo caro que está la 
verdura. 


ARTE Y 
LETRAS 


Por 


Francisco Mateos $. J. 


Para EL DIARIO 


tados, y solamente en 1550 asistió, 
por voluntad del Emperador, a lay 
Cortes de Monzón. A estos años co- 
rresponde el descubrimiento del ce= 
rro de Potosí, que tuvo gran resu= 
nancia por España (1545), y el des- 
arrollo de la rebelión de Gonzalo 


"Pizarro y la ida de La Gasca al Pe- 


rú (1546-1550). Fué esta una época 
de intensa vida inerior para Borja, 
que preparó su definitiva conver= 
slón. y el abandono de sus títulos 
y grandezas humanas para abrazar 
la vida religiosa en la Compañía de 
Jesús. 

2.— si en los años de Corte de 
San Francisco de Borja vemos al 
magnate español puesto en contac= 
to con los grandes sucesos de Amé= 
rica, este contacto no se pierde, 
aunque sí, cambia de aspecto y fi- 
nalidad en sus años de vida relizio= 
sa. Después de sus primeros fer= 
vores de Roma y Oñate, le or:lenó 


San Ignacio salir de su retiro y 2m=- * 


plearse en los trabajos y ejercicios” 


de la vida activa que profesa la 
Compañía de Jesús, creándole Su- 
perior general de todos los Jesuitas 
de España e Indias, con el nombre 
de Comisarlo. En otra ocasión 1e-= 
mos tratado de la acción de Borja 


. en la preparación de las misiones 


americanas, mientras ocupó ese al. 
to puesto, desde la primavera úe 
1554 hasta su huída a Roma en el 
verano de 1561. Solamente insisti- 
remos ahora en su concepción y ss 
ideas sobre la introducción de ln 
Compañía de Jesús en las misinnes 
de las Indias españolas: nos e£ncon= 
traremos de nuevo al gran español, 
que conoce perfectamente el no- 
blema, y con profundo espiritu de 
apóstol, como corresponde a su nue- 
vo estado, anhela asociar las falan- 
ges juveniles de la nueva Orden a 
la gran obra de evansolización que 
Esvaña realizaba en América. 
Cuando en 1555 fué nómbrado 
virrey del Perú don Andrés Hurtado 
de Mendoza, marqués de Cañete. e5- 
cribió a San Francisco de Borja "!- 
diéndole con instancia dos de 'a 
Compañía pára llevarlos consigo: al 
Perú. Consultó Borja con los padr*s 
de Sevilla el asunto. y vor unán'me 
consentimienta juzgaron que se de- 
bía emprender esta misión. Pruden= 
tísima fué la instrucción que coló 
Boria al Provincial de Andalfta, 
P. Miguel de Torres, cqn fecha ?l- 
27 de febrero de 1555, y demuestra 
bien a las claras el empeño auc 1 
so el Santo en no omítir dilipensia 
que pudiese contribuir al buen fi- 
to de esta primera misión de Indas. 
A 23 de agosto avisaba Borja n Sau 
Jenacio desde Simancas la partión 
de las dos padres designados Cas- 
par de Acevedo y Marco Antanlo 
Fontova: “Los del Perú se parile- 
ron va profesos. y van a muy buen 


“diémwo, -pofiue. ya: e-tá opació)da 


aquella tierra, y son enstigados '0s 
que se levantaron en ella” Se 
muestra Borja perfecto conocecor 
de la situación reliziosa y voti'ica 
del Perú. La terrible» tragedía re 
enscitaron las Leyes Nuevas y la 
falta de tacto de Blasco Núñez, P2- 
bía tenido buen fin con el cast!o 
de los rebeldes, rracias a la persia 
de La Gasca; pero laz largas A lle- 
raciones del Perú hablan sido yn 
«grave impedimento vara la recta 
evangelización de los indígenas; 
ahora, restablecida va la paz, era 
el tiembo a propósito para que la 
Compañía pasase a tomar parte en 
la institución espiritual Ce los ¿n= 
dios. La opcsición del Consejo de 
Indias frustró por entonces la «2- 
trada de la Compañía en Amér'cz. 
Respíran tristeza las palabras con 
que Borja da cuenta de ello a San 
Ignacio, a 26 de febi-ro de 1556: 
“y así se quedó la yda, quía non- 
dum venerat hora eorum”. La mi- 
són que él con tanto cariño y dill- 
gencia había preparedo se malogró 
por disposición de la Providencia, 
Refiere después en la misma carta 
el naufragio de algunas naves don= 
de perecieron muchos rellglosos, que 
iban en la armada con el Marqués 
de Cañete, y reconoce el beneficio 
de Dios de hnber librado del aeli- 
ro «u los de la Compañía: “paréco 
que el Señor se apiadó de su Com- 
pañía, y así ordenó que se estorva- 
se la yda, porque no pereclesen 
aquellos tan -bucnos subjetos”. ES 
una de las ideas capitales de Borja 
con relación a las misiones ameri- 
canas envíar buenos sujetos, la se- 
lección del personal que habís de 
mandar,: no censideraba el San'o a 
las Indias como refuglo de gente de 
menos valer. sino que tenía Intui- 
ción de lo que aquellos remotos paí- 
ses valían y lo que Importaba su 
evangelización. 4 

La correspondencia de Borja ds 
estos años nos muestra su tralo y 


- amistad con varios indianos Mus- 


tres; con Pedro de ln Gasca. ya 
obispo de Palencia, n quien visitó 
viñiendo de Burgos a Valladolid, en 
un lugar del obispo llamado Villa- 
murlel. de lo cual mostró Gasca 
mucho contentamiento; con Luis de 
Medina, hidalgo vecino de Avila, 
que había ssguido las banderas del 
Rey en los levantamientos del Pe- 
rú y volvió muy rico a su patria, 
quien ayudó a la fundación del Co- 
leglo de Avila y al fín entró en la 
Compañía; y con el gobernador Va- 
ca de Castro, de cuya actuación en 
el Perú se muestra perfecto conoce- 
dor en el memorjal que a 15 de ma- 
yo de 1559 dirigió a Felipe II a pe- 
ticlón de éste, que residía entonces 
en Flandes, dando informes de va- 
rlos personajes para altos cargos de 
gobierno, memorlal que algunos 
consideran como causa de la im- 
portante persecusión que se movió 
en la Corte contra el Santo y que 
ocasionó su huída a Roma en 1561, 
pues los preteridos en el célebre 
memorial se juramentaron para Cli- 
minar a Borja y su influencia en la 
Corte, Dice, pues así de Vaca de 
Castro: “el Licencaldo Vaca de Cas- 
tro... es enido por hombre de mu= 
cho tomo y valor y rectitud, assí en 
aver salido libre de los cargos que 
le hicleron del tiempo que estuvo en 
las Indias, que V. M. sabe, como en 
la destreza con que allá hiso el ofl- 
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Coloquios 


El Maestro Juan- Luis Vives 


Ginebrinos. 


“EL HOMBRE ANTE LA CIENCIA” 


Por 


Georges Fradier 


on frecuentes las quejas sobre 
la; divisiones y los desgarros de la 
cultura en este siglo. Las artes, las 
ciencias, la erudición y la filosofía 
se transforman en asuntos de espe- 
ciolistas. Entre estos especialistas 
los contactos son raros, y entre ellos 
y el público parecen pooo menos 
que imposibles. Contra ese empare- 
damiento, que conduciría a la rul- 
na de toda verdadera cultura, se al- 
zan felizmente espíritus lo sufí- 
cientemente lúcidos y lo bastante 
resueltos como para entablar el diá- 
logo donde amenazaba establecerse 
la soledad y el renunciamiento. Uno 
de los esfuerzos más valederos y efi- 
cacez en este sentido es, sin duda 
alguna, el de los Coloquios Interna- 
cionales de Ginebra. 

Desde 1946, todos los años, por 
iniciativa de un grupo de intelec- 
tuales suizos, se reunen duránte 
una decena de días escritores, pen- 
sadores, artistas y hombres de cien- 
cia de tendencias y origenes diver- 
sos. Se propone un tema de discu- 
sión y de meditación, y este tema 
es objeto de conferencias, de colo- 
quios privados y de debates públi- 
cos. 

Semejante organización ofrece 
las más ricas facilidades, Permite, 
en primer término, esos contactos, 
tan difíciles normalmente de esta- 
blecer, entre eseecialistas de la mis- 
ma disciplina, pero de nacionalida- 
des diferentes, o bien entre pensa- 
dores de preocuvaciones vecinas. a 
veces muy próximas, pero que en 
rara ocasión pueden disfrutar de su 
fraternidad. Y permite, además, a 


. hombres cuyas investigaciones pa- 


recen separar la comprobación de 


los resultados y las perspectivas de 


sus trabajos. - 

Por otra porte; los Coloquios In- 
ternacionales acercan estos hom- 
bres a un público evidentemente 
culto, pero incapaz, sin duda, de 
secuir por todas sus avenidas la 
evolución del pensamiento contem- 
poráneo. Pocas veces se ha inten- 
tado derribar con tanto valor las to- 
rres de marfil y los tabús o las su- 
per<ticiones que las protegen. . 

Más de un filósofo y más de un 
sao habrán temido un encuentro 
demasiado público con la multitud, 
que les da cierta confianza en su 
alejamiento mientras se compone 
de lectores anónimos y de “hom- 
bres de la calle” ¿Sabrían hacerse 
oír sin pbandonar sus escrúoulos, 
oue constituyen a la vez su humil- 
dad v su grandeza? Y al mismo 
tiempo el público no deia de ser 
bostante escéptico sobre las entre- 
vistas con personajes inaccesibles: 
cerebros vuros, ave sabe que están 
dotados de vatronímicos y de títulos 
universitarios. 


La prueba se ha hecho. Los te- 
'mores son vanos por ambos lados. 
Este año los Coloquios tenían por 
tema “El hombre ante la Ciencia”. 
En el espíritu de los organizadores 
ese título debía indicar, no la po- 
sición del hombre ie ciencia (que 
en cierto moúo se encuentra en el 
interior), sino “la actitud del hom- 
bre en general, incluso culto. en 
presencia, de lo que la ciencia rea- 
liza: aviación, radio, televisión, ci- 
n>. multiplicación de los productos 
sintíticos, medicina científica y auí- 
mica... Y en presencia, también, 
de sus consecuencias, que se le apa- 
reren como una especie de rescate 
que hay que pagar por ese impulso 
científico. Por ejemblo. el caso le la 
energía atómica utilizada con fines 
militares, el de la sobreindustriali- 
zarión, y el espectro siempre rena- 
ciente del paro forzoso...” 

Ahora bien, los numerosos aspec- 
tos de este tema de reflexión y de 
enseñanza. se, abordaron cada día 
con una'franqueza y una voluntad 
de comprensión que debiera bastar 
para asegurar ya al observador más 
pesimista sobre el porvenir de una 
cultura auténticamente compartida. 

Dos filósofos, que son a un tiem- 
po hombres de ciencia, evocaron la 
grandeza de la vocación científica. 
Para Gastón Bachelard, Profesor en 
la Sorbona, esta vocación 'destinal” 
asume las más altas responsabjli- 
dades de la especie. Insepar: de 
las fuerzas poéticas, constituye su 
otra cara: la faz luminosa. Y exal- 
tando esta exigencia del conocer 
que, en definitiva, es la que debe 
caracterizar la aventura humana, 
Gastón Bachelard reclamaba para 
el saber y la investigación un esta- 
tuto revolucionario, “la sociedad 
pora la escuela”... 

Ki R. P. Duvarle, que enseña filo- 
sofía en el Instituto Católico de Pa- 
rís, mostró por su parte las nue- 
vas dimenslones que habían apor- 
tedo a nuestra concepción del uni- 
verso los progresos de la ciencia, y 
£nl mismo tiempo las nuevas pers- 
pertivas que brindaban a la liber- 
tad humana. El estudio profundo de 
las ciencias debería permitir al 
hombre cumplir así con mayor se- 
guridad, y quizá con más nobleza, 
s" misión terrestre. j 

Un biólogo expuso los problemas 
cternamente replanteados sobre las 
naciones de “herencia” y “libertad”, 
Ia atención despertada ante un pú-= 
b''=o, particularmente numeroso, fué 
emocionante cuando M. Emile Gu- 
yennot, miembro de la Academia de 
a de París, expuso esa cues- 

1 mismo interés pudo observarse 
ar*e las exploraciones, a veces di- 
fíciles, de físicos como Erwin Schro- 
dinger Profesor en el Instituto de 
Altos Estudios de Dublin y Plerre 
Auver Director del Departamento 
de Tlencias de la Unesco, El prime- 
ro desveló las incertidumbres fun- 
damentales de la ciencia con res- 
pato a nuestra renresentación de 
lo materla. Para rauellos espíritus 
one esperan una imagen total de la 
rrntidad esvacto-temnoral, el físico 
visnés vidió cue se combrobase la 
grave crisis en la cusl muchos In- 
voztteadores ven "el fracaso de 
tres esfuerzos paar cbtener de 
vealidnd vna imagen obletiva 
y nsecuente” 

“omejante “fracaso”, cuya signi- 
I'-erión hav todavía que aclarar, 
n” rasta nada ds hecho a los poda 
re: re investización de la fisica. ni 
omita nada tamposn a e entoSan 
ra vroriamente buimana, FEcta as 
lo que demostró el Profesor Auger, 


- de lectores que co”; 


trasponiendo, del campo de las mc- 
léculas al de las ideas, las nociones 
de “sostenimiento”, “multiplicación” 
y “variación”. Y así llegó a bosque- 
jar vna moral austera en la que se 
opone la libertad de la encuesta, 
cada vez más exigente, a la seryi- 
dumbre de las “verdades hechas”. 
+» En cuanto a la evolución cientí- 
fica, considerada desde el interior 
por una especie de genio inmate- 
rial, que tiene a la vez de matemá.- 
tico y poeta, cl público de Ginebra 
pudo apreciar un boceto, gracias a 
la charla de George de Santillana, 
Este historiador de la ciencia, de 
origen español, colaborador del Ins- 
títuto Tecnológico de Massachusetts 
y del Cibernético Norbert de Viena, 
evocó “los mitos de la ciencia”: mi- 
tos singulares, que desde Pitágoras 
no dejan de inspirar a los espíritus 
más rigurosos 

Dos sesiones de debates púlilicos 
se dedicaron a los ocios placenteros 
que permiten hoy el progreso cien- 
tífico y la técnica, y a los proble- 
mas de la cultura popular, eviden- 
ciándose, por otra parte, el papel 
del cine en la investigación y en la 
vulgarización científica. 


No se hizo, en suma, ninguna 
concesión a la publicidad fácil. Nin- 
guno de los conferenciantes creyó 
conveniente “simplificar” los pra- 
blemas para ponerlos al alcance de 
un profano inculto. Por el contra- 
rio, se tuvo con frecuencia lr ¡m- 
presión de que no vacilaban en in- 
dicar el sentido de sus Investiga- 
clones más recientes, y que ofre- 
círn su más íntimo pensamiento. 


Por su parte, el público particl-, 


pó de veras en las discusiones, que 
no tenían realmente nada de aca- 
démicas, y que mantuvieron siem- 
pre el tono de etapas de un traba- 
Jo en común. . 

No deja de ser un espectáculo 
bastante raro el de una ciudad agi- 
tada durante diez días por proble- 
mas sín duda urgentes, pero cuyo 
examen se confía, por regla gene- 
ral, a una minúscula minoría. Gra- 
clas a los “Coloquios”, Ginebra se 
transforma en un lugar privilegia- 
do receptor de las artes y del pen- 
samiento. Funciona como un foro 
de la inteligencia, del que se apro- 
vechan. como puede yerse obser- 
vando al público de las Conferen- 
cias, todas las edades y todos los 
“niveles culturales”. A ese público 
hay que agregar la muchedumbre 
año adquiere 
el relato íntegro de las conferencias, 
debates e intervenciones publicado 
en Neuchatel vor las “Ediciones de 
la Baconnlére”., 

En cuanto a los participantes, 
apenas es necesario recalcar el pro- 
vecho que sacan de estos Coloquios. 
La ayuda que aporta la Unesco a la 
empresa ginebrina ha permitido es- 
te año invitar a personalidades de 
once países: además de ocho nacio- 
nes europeas, estaban representa- 
das la Argentina. Egipto y los Es- 
tados Unidos. Y recordaremos la 
frase de uno de esos sabios, venido 
de muy lejos: “Vamos a volver a 
nuestras cases enriquecidos por 
amistades nuevas”. 

De hecho, la palabra amistad 


* caracterizaría muy bien a las de li- 


bertad intelectual y al espíritu que 
anima los Coloquios Internaciona- 
les. Nadie que conozca a los miem- 
bros del Comité organizador se ex- 
trañará de esta reflexión, y sólo cl- 
taremos al Presidente. M. Anthony 
Babel, Rector de la Univerisdad. y 
al Secretario General, M. Fernand 
Lucien Mueller, Profesor de la Fa- 
cultad de Letras. 

Los organizadores abrigaban la 
esperanza de que este Séptimo Co- 
loquio fuese “una reunión de in- 
vestigadores preocupados por ten- 
der los puentes entre las fronteras 
de sus campos particulares de tra- 
bajo, por preparar la prolongación 
y las repercusiones de sus descubri- 
mientos y por ponerlos al nivel de 
lo que pudiera considerarse como el 
límite de un humanismo de la clen- 
cla”. Podemos decir que ese anhe- 
lo se ha cumplido. Los Coloquios de 
Ginebra han demostrado una vez 
más que pueden “ayudar a zurcir 
los desgarros ocasionados en lo hu- 
mano”. Ninguna otra lección de 
hoy podría tener un valor más ele- 
vado. (UNESCO) 


EL DIARIO 


Por 


José de Benito 


Treinta años dedicados al estu- 
dio y a la enseñanza de las Huma- 
nidades en una vida que se extingue 
a los 48, martirizada por los agu- 
dos dolores de la gota y del enton- 
ces llamado mal de piedra es, en 
pocas palabras, el balance de la 
existencia de Juan Luís Vives. el 
gran humanista que profesó en las 
Universidades de la Sorbona, Lo» 
vaina y Oxford, y fué amigo entra- 
ñable de Erasmo de Rotterdam. de 
Budeo, del Padre Vitoria y aún de 
Adriano VI, a quien conoció como 
decano de la Escuela de Lovalna. 

Sin duda es Juan Luís Vives la 
más alta figura hispánica represen- 
tativa del humanismo renacentista. 

De él hubo de decir el propio 
Erasmo que, “a los veintiseis años 
no había parte alguna de la cien- 
cla en la que no fuera singularmen- 
te erudito”. y el lema de su conduc- 
ta científica y pedagógica, que en 
más de una ocasión repite, es —no 
podía ser otro— aquel hermoso ver- 
so de Terencio, sobre el que ha de 
fundarse lo más noble del concepto 
humanístico: “yo soy hombre y 
considero que nada que sea huma- 
no me es extraño”. 

El día 6 de marzo de 1492, mien- 
tras en una casa de Valencia, si- 
tuada bajando al final, a la izquier- 
da de la calle de la Taberna, o del 
Bodegón del Gallo, oreada por la 
brisa mediterránea perfumada con 
los alres de la Grecia y la Roma 
clásicas, víene a este viejo mundo 
un niño, que habrá de ser más tar- 
de educador de príncipes y educa- 
dor del pueblo, sobre la otra ver- 
tiente de ia tierra «española, la 
atlántica, la tenebrosa, la descono- 
cida, se hacen prepartivos nervio- 
sos para una expedición -que parti- 
rá en busca de una ruta más corta 
hacia las Indías, y cuya consecuen- 
cia había de ser el alumbramiento 
de un mundo y de una vida nuevos. 
Así mace Juan Luis Vives, .como 
a caballo entre una concepción del 
mundo que desaparece y la del que 
renace, y en esa coincidencia está 
acaso marcado su signo de precur- 
sor en tantas cosas. 


El año 1508, el azote de una pes- 
te llegó a Jas playas valencianas, y 
los padres de Vives, deseando no 
sólo evitar la posibilidad del con- 
tagio, sido pensando en que los es- 
tudios que hacía el muchacho con 
gran aprovechamiento no sufrieran 
un alto, ante el cierre obligado de 
las escuelas, lo dirigieron hacia Pa- 
rís, 2 continuar su educación en la 
Universidad de la Sorbona, lumina- 
ria que atraía maestros y escola- 
res de los más apartados rincones 
del mundo de la época. Allí troha- 
ja con entusiasmo tal que un par 
de años después de su llegada dic- 
taba conferencias y recibía el ara- 
do de Doctor. En esta ctaba conoce 


a una porción de españoles que,. 


atraídos como él por el brillo da los 
estudios de París, se preparaban le- 
jos de su patria, en la que algunos 
habían de desempeñar más tarde 
elevadas funciones. Entre ellos fi- 
guraban, nada menos. que el f41da- 
dor de la Orden de los Jesuítas, Ig- 


* nacio de Loyola. el Cardenal Martí- 


nez Silíceo, el gran inquisidor Man- 
rique, y el Padre Vitoria, al que 
tanto debe el concepto modeino y 
humano .del derecho internacional. 

En 1512 se traslada a Brujas, ciu- 
dad tranquila que habitaban nume- 
rosos compatriotas suyos, alejados 
de su tierra para evitar posibles 
complicaciones por su calidad de 
conversos, y a la que había de to- 
mar Vives tal afecto que a ella re- 
gresa slempre después de sus co- 
rrerías, en ella se casa, y allí ex- 
hala su último suspiro. Cinco años 
más tarde, Erasmo le proporciona 
el puesto de preceptor del Príncipe 
Guillermo de Croy. Como a su ami- 
go y maestro Erasmo, el afán -de 
conocer vueblos, hombres y costum- 
bres le lleya a viajar a lomo de mu- 
la recorriendo el Henao y el Bra- 
bante. El mundo de la inteligencia, 
que constituye en esos tiempos una 
verdadera universidagl, está cruzado 
por los innumerables itinerarios de 
los Vives. los Erasmo, los Budeo, que 


aprovechan los huecos a que dan 
lugar los trabajos para ponerse en 
contacto uncs con otros, camblan- 
db impresiones y llevando a la prác- 
tica el fecundo diálogo de sus inte- 
ligencias, del que el moyimiento hu- 
O no es más que la expre- 
sión, 

En 1519 fué nombrado profesor 
de la Universidad de Lovaina, y en 
aquella Escuela famosa dedicaba 
las mañanas a la enseñanza de las 
ciencias naturales, comentando con 
sus alumnos la historia natural de 
Plinio, y recreándose por las tardes 
en la lectura de las Geórgicas de 
Virgilio. También allí, además de 
enseñar a los muchachos que tra- 
taban de alcanzar el grado de doc- 
tores o de maestros, imbuyó sus 
ideas humanas al Infante don Fer- 
nando. Durante ese tiempo escribió 


aos libros de crítica pedagógica, 
otro sobre reforma de la enseñanza 
que envió a la Universidad de Va- 
lencia, por si en su tierra creían 
útil la aplicación de sus ideas, y pu- 
blicó, además, sus Comentarios a 
la C:uúad de Dios, de San Agustín, 
que habían de valerle más de un 
ntaque de teólogos timoratos, a con- 
secuencia de los cuales fué el libro 
incluído en el Indice. : 

La fama de nuestro humanista 
era tal que en 1525 fué llamado por 
Enrique VIM de Inglaterra y por 
su esposa, Catalina de Aragón. pa- 
ra educar a la Princesa María, 
cuando ésta tenía seis años de edad, 
La vida de la Corte, no demasiado 
grata para un filósofo. y la autorl- 
dad de su doctrina se conjugaron 
para que pasase a la Universidad de 
Oxford, donde dictó por varios años 
las cátedras de jurisprudencia y 
humanidades, a las que con clerta 
frecuencia asistían los soberanos de 
Inglaterra. 


LEVANTATE BENI 


EN Y 


Sobre el loma del tiempo 
ensillado con aperos de leyendas, 
rompiendo distancias 

de telúricas hazañas 

x horizontes hurgños 

de vorágines entrañas. 
Jesuíticos machetes 

y castellanas cruces; 
krabaron tu nombre BENI! 
hace más 

de cien años. 


Desde entonces 

por tus ríos que exí culebras 

se deslizan hacia €l mar, 

atracó en tu puerto 

su barco la esperanza, 

con su cabellera rubia de promesas 
y su tipoy de verde selva 

que tiene moho de austncia 


AeL 


TOY 
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y no tiene zandalias 
para trazar camínos 
en tus milenarias tlerras. 


La inmensa pandereta de tu pampa 
No canta! 

y las horas con sus días de pasto 
se han quedado estacionadas, 
amarillas de olvido, 


Tus bosques 

con sus siringueros dientes 
cansados y carcomidos, 

ya no mastican la goma 
que alimentó tu cuerj:v. 


Tu sombrero de fiesta 
trenzado de taquirarys, 
se ha quedado suspendido 
en el brazo de cedro 


4 ) 


EIA 


e 


del anden de palmeras, 
esperando al tren que nunca llega 
viejo de saudades. 

. 


Levántate Beni! 

Grita con tu voz de camba 

por tus cuatro costados salvajes. 
Por tus cuarenta y cuatro ríos 
hechos de cristales, 

sube al puente de los Andes 

y amarra tu destino - 

al vértice más alto. 


Levántate Beni! 

Canta y rie con tus arpas y gultarras 
y con la espada de Noviembre 

qué en Ingavi se hizo grande, 
romn= )=s nubes del mañana 

y ANDA. 

ARMANDO CUELLAR CUELLAR. 


El divorcio de Enrique VIII y Ca- 
talina suscitó, como era lógico, por 
la violencia de la conducta del Rey, 
un apasionado debate público, en el 
que Vives tomó partido por la es-” 
posa y publicó en su defensa un 
alegato que hubo de valerle el en- 
carcelamiento y la prohibición de 
residir donde la Corte inglesa se 
encontrara. Es en esa ocasión cuan- 
do escribe a Erasmo diciéndole: 
“Vivimos en unos tiempos difíciles, 
en los que no se puede hablar ni 
tampoco callar, sin peligro”. La 
verdad es que el ambiente de lucha 
en que vivía la Europa del primer 
tercio del siglo XVI: las querellas 
por el predominio político entre Es- 
paña, Francia e Inglaterra, y el es- 
trecho criterio de los que llamán- 
dose guardadores de los principios 
cristianos perseguían todo brote de 


pensamiento libre, significaban di- 
ficultades casi insuperables paa 
que el espiritu pudiese dar sus fru- 
tos. Y. sin embargo, es en ese am- 
biente en el que Erasmo, Vives y 
los grandes humanistas son capa- 
ces de hablar, no sólo al mundo de 
su tiempo, sino de sentar las bases 
para la posibilidad de una concor- 
dia humana aun en éstos y, si el 
eco de sus voces se escucha, en los 
venideros, que con tanta angustia 
Avizoramos. 

Regresa a Brujas, la ciudad sí- 
lenciosa, en la que sólo las lenguas 
de bronce de las campanas lanzan 
sus ondas a quebrarse contra las 
aguas quietas de los canales, y allí, 
en casa de un compatriota proba- 
blemente coterráneo, Valdaura, Co- 
noce a la hija de éste, Margarita. 
El propio Vives anota en sus cua- 
dernos el momento en que sus dos 
almas se encuentran. Regresaba, 
como hemos dicho, de Londres, des- 
pués de persecuciones y desengaños, 
y al verle entrar en su casa, que 
“tanto había frecuentado antes, 
Margarita es para el espíritu atri- 
bulado de Vives un remanso de paz 
espiritual: “A veces, las tardes más 
alegres vienen después de las ma- 
ñanas más tristes”, dice Vives re- 
firiéndose a ese momento de su vi- 
da. 

Hasta su muerte, acaecida en 
1540, no había de volver a salir Vi- 
ves de la ciudad de Brujas; y con- 
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vencido ya, no sólo de las numero- 
sas fallas del método científico de 
su tiempo, sino de las deficiencias 
úe la enseñanza en unas y Otras 
escuelas de Europa, renuncia 2 Va- 


o del verano, paseando por los cam- 
pos aledaños. Su pensamiento ha 
ido poco a poco concretando la n£- 
cesidad de que la enseñanza pierda 
en lo posible su dogmatismo. y de 
que hay que enseñar a las genes 
no sólo a leer y a escri. 'r, no sólo 
las ciencias y la filosof 1 y la li- 
teratura, sino principalment: a vi- 
vir. 

Ese es quizá el signo distintivo de 
Juan Luis Vives entre sus compa- 
fieros humanistas. Su preocupación 
no es tanto hacer seguidores de su 
pensamiento. sino gentís cavaces 
de llegar a tener el propio. Y esa 
característica se acusa en él de tal 
manera oue cuando escribe la últ- 
ma de las Obras, llevado por la 
prrocuvación de hacer grata la en- 
señanza del latin. para que ese ve- 
hículo de cultura universitaria no 
se vierda. hace lo que en su eci- 
ción orieinsl amó elercicios, y en 
la edición española s2 tituló, a mi 
juieín con mucho más acierto, “Diá- 
loros”. 

Los Diálogos de Juan Luis Vives, 
escritos al correr de la pluma, les 
primeros. y dictados los últimos a 
un fFmanvense, poraue sus manos 
mordidss vor la gota no obedecian 
ya 21 fMósofo enfermo, mo son lo 
ove él creyó que ¡han a ser. Ule- 
gan mucho más allá de los bropó- 
sitos del autor, y constituyen how, 
por de pronto, unas admirables y 
sencillas estemoas de costumbres 
escolares. en las ave se abordan *n- 
tre maestros y disciínulos. o entre 
unos v otros muchachos. los temas 
educativos que obsesionaban al 
maestro. v en muchos de los cuales 
encontremos el origen de lo aue 
shora "amamos “educación funda- 
mental”, 

¿Qué otra significación tienen 105 
diversos Diálosos dedicados a la hi- 
giene en la vida y en las comidas? 
“El hombre —dice— ha sido creado 
para cosas serias y no vara chanzas 
“y juegos. pero los jnesos se inven- 
taron vara recrear el ánimo. cuAn- 
do éste está fatigado nor el traba- 
jo en las cosas serias”. El concen- 
to moderno del trebaio v del les- 
canso se encuentra verfertamente 
definido en la exuresión de V:ves, 
y en el Diálogo sobre la Educación, 
que sostienen Flexíbulo y Grinfe- 
rantes. el vrimero. que no es otro 
baio ese nombre que el provio Juan 
Luis Vives, dice al segundo: “Con 
arrozancia y altivez hablaste, casl 
como si por ser noble dejaras de 
ser hombre”. “Si lo eres vor el cuer- 
po no,más, ¿te diferencias aleo de 
las hestias? Porque si delas el en- 
tenrimiento inculto y silvestre, cua= 
dando no más aus del aliño y rom- 
postura del cuerno. de hombre te 
conviertes en bruto” Y así fustiga 
en més de una ocasión o cosa tan 
sacreda y reverenciada en sus tiem= 
pos como la nohleza de la sanere. 

No cabe entrar en mn examen de 
la ohra educativa. crítica y Deda-= 
gózica de Juas Luis Vives. pero sí 
recordsremes, mara terminar, que 
ese pran esnañol, de criterio unlver= 
salita, vivió fuera de su patria 
treinta y uno de los cuarenta y ocho 
años que alcanzó. En 1533, iodriza 
Manricue. hijo del Arzohispo e In- 
aulsidor general, que tanta devoción 
tuvo mir Erasmo, le escribía a Vi- 
ves: “Muy de verdad es lo que di= 
ces, ave nuestra natria es envidio= 
sa y soherbía; podías añadir.: bár- 
bara. Alí, en efecto, corre como 
cierto mue nadie con mediano saber 
está Jíhre de hereiía, de errores O 
de indaísmo. según dices. verdade 
ro nániso”. Y en otra ocasión le es- 
erihía Vives a su amigo Vergara: 


En último extremo, 
ce con evidencia di 
Vives representaba el siglo 
XVI los ideales y los fines actuales 
de la Unesco: “Ganar la paz a tra- 
vés de la educación, de la ciencia y 
de la cultura”. (UNESCO). 


Bibliogratía 


COMPRENDE ESPECIALIDADES DE EDUCACION, CIENCIAS 
SOCIALES Y HUMANAS + 


. 

Bajo los auspicios de la Unesco y de la Federación Internacional de 
documentación ha aparecido el segundo volumen del “Indice Bibliográ- 
fico”, obra que en 72 páginas en cuarto, presenta una variadísima can- 
tidad de referencias sobre bibliografía y líbros publicados en el campo de 


la educación, las ciencias sociales y las ciencias humanas. Los 


países de 


mayor producción líbrera figuran inscritos en todas las actividades soore 
psicología, teología, estudios bíblicos: ciencias políticas, relaciones inter- 
nacionales, medicina forense, derecho constitucional, civil y canónico, mé- 
todos de enseñanza en todas las gamas y disciplinas. Se hace constar en 
el prólogo que los datos mencionados no están al día “por lo que respecta 
a los territorios de la Unión Soviética y la Europa Central”. 

En la preparación de la obra han intervenido especialistas y bIblió- 
grafos de competencia reconocida y con la aparición del volumen la Unes- 
co trata de colmar las lagunas existentes en el dominio de la información 


bibliográfica y de 
El señor Jaime Torres Bodet 


asegurar el nexo y la relación indispensable entre las 
ramas de la educación, la ciencia qe cultura. 


en el prólogo que este problemn 


presenta caracteres muy agudos en «el dominio de las ciencias puras y 
aplicadas, pues los servicios de análisis, compilación y resumen se han 
desarrollado de modo tan considerable que todas las bibliotecas e insti- 


tutos precisan de este elemento de investigación, si desean proseguir 


trabajos. El segundo volumen ha sido preparado también por el señor 
Theodore Besterman, especialista y editor del volumen. El Instituto In- 
ternacional de Cooperación Intelectual procedió a publicaciones similares 
en 1925, 1926 y 1931. La obra actual constituye una continuación, aun 
cuando la forma y contenido de las rúbricas haya sido modificado lige- 


ramente. 


Cada nota comprende el título de la publicación, nombre de los edi- 
tores, si se trata de obras generales o restringidas, el idioma en que han 
sido publicadas y la naturaleza de la información que contienen, así 


como el número de ediciones por año y cuanto puede interesar a las per= i 


sonas amantes del líbro. 


EL DIARIO 
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Por 


Javier del Granado 


Fuga escribiendo eses el rio Piraí. 
La quilla reverbera berilos transparentes, 
fugases, remontando las frágilts rompientes 


_Jortuosas del eristal. 


El indio guaraní, 


bronceado en los resoles ardientes, despereza 

sus músculos teñidos al torturante sun, 

Enorme se alza el bosque midiendo su grandeza. 
Qué importa que entre tumbos avance el galeón? 


Impávidos, pacientes, inician los remeros 
el mismo monoritmo. La plel desnuda brilla 
tostándose al rescoldo de líquidos aceros. 
En una cimba fluye la crespa maravilla. 


De un solo tajo corta la fúlgida cizalla. 

Herida verde, sangra el bosque milenario 

que se abre el rudo prcho después de la batalla. 
Refulge entre nublazcos el rojo lampadario; 


cimbra el torrente largos recodos cristalinos » 


torciéndose en la curva gigante de un abrazo. 


El camba tien: ojos profundos, diamantinos 
que alumbran en el agua como un pistoletazo. 


Remar, remar, la nave se enfila en el reguero 
bullente, desplumando flamigeros 

¡Con qué indolencia mueve su rem 
El río es una sarte de trágicos corales. 


Profundos cementerios de imágznes arbóreas 
se abisman en las hondas riberas espumantes. 
Las olas enfurecen cuadrigas estertóreas 

chocando en las erguidas murallas vigilantes. 


Bosquts inmensos, bosques cubriendo cielo y tierra, 
por todas partes bosques enormes levantados 

sobre el movible túnel; 

de un golpe rumoroso de vuelos enlazados. 
Pechando la sonora tormenta, se estremece, 
con un temblor de fiebre, la nave aventurera. 
Magníficas labores de virgenes ofrece 

la selva en sus espejos. Flotante primavera. - 


e Jadeante hilera rítmica, vencida, procelaria Y 


de músculos-fundidos en bronca laminaria. 


rzalts. 
el gondolero! 


la bóveda se cierra 


Se encrespa la jalta metálica; más breve, 
más rápido, más duro se rompe el oleaje 
rompiéndose en los remos movidos al envés. 
Como una eflorescencia de líquido paisaje 
se argenta la brillante parábola de un pez. 


El camba es un bejuco quebrado en la corriente. 
Cimbrón de fuego, pauta del ritmo vegetal 


falange sitibunda; viril nltorelieve 


Monótona, su vida se escapa indiferente 


cerrándose el arco tirante de la tierra, 
hoy tejen la leyenda de tráricas fortunas 
que en circulos horrendos cl vórtice soterra 


Nudosas tramazones se aferran ondulantes 
al péndulo sonoro del brazo vegetal, 


vivo de músculos sangrantes, 


imacabra cirugia del bárbaro feudal. 


'* Como se forma un cuerpo, coinciden en un punte + 
las líneas gigantescas del ángulo pluvial. 
Se enlazan los dos ríos del llano en contrapunto 

. de horrisonas tormentas. Cristal contra cristal. 


El uno joven, fuerte, mecido en las llanuras, 
fecundas de las tierras del Giielgorigotá, 
se bartó de lluvias nuevas y pródigas llanuras 


corriendo por un lecho de oro. 
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SAN FRANCISCO DE 


(Viene de la Pág. 1%) 


clo de presidente en las audiencias, 
y el de capitán”. En el mismo in- 
forme recomienda al Marqués de 
Mondéjar, ya antes presidente del 
Consejo de Indias, de 1546 a 1549, 
para volver a ocupar el mismo car- 
go. Con él tuvo también Borja gran 
amistad y de él se valló para pre- 
sentar a Felipe II una carta de des- 
cargo en los días negros de la per- 
secución. 

Aunque por los mismos años de la 
ida al Perú del Virrey Marqués de 
Cañete se encomendó a Borja desde 
Roma el cuidado de atender a las 
súplicas de los españoles de la 
Asunción del Paraguay que pedían 
jesuítas, con orden de no sacar je- 
sultas portugueses del Brasil, sino 
mandarlos castellanos de España; 
nada pudo hacer Borja, o porque 
faltó la ocasión de entablar este 
asunto o, sobre todo, por la oposi- 
ción del Consejo de Indias. Del mis- 
mo modo no tuvo tampoco éxito un 


conato de enviar jesuitas a Méjico, * 


al parecer con carácter privado y 
en corto número, que habían de ir 
gl amparo del franciscano fray 
Francisco de Bustamante, hermano 
del P. Bartolomé de Bustamante, 
compañero y confidente muchos 
años de San Francisco de Borja; lo 
avisa el Santo en carta al P. Diego 
Láinez de noviembre de 1557, 
Pero no echó en olvido Borja a 
América, como lo mostró con oca- 
ción de la ida al Perú del Virrey 
Conde de Nieva, sucesor del Mar- 
qués de Cañete, en 1559. A 21 de 
febrero de dicho año avisaba al P. 
Diego Láinez el nombramiento del 
Conde de Nieva para virrey del Pe- 
rú y la grande instancia que espe- 
raba había de hacer para llevar 
consigo jesuítas, y le expone su re- 
solución determinada de aceptar la 
misión: “porque parece haber gran 
necesidad de la Compañía en aque- 
llos artes, según lo afirman quan- 
tos de allá vienen. Vuestra Pater- 
nidad- haga que se enccmiende al 
Señor esta missión". Borja seguía 
con interés las cosas de América. y 
5" informaba de indlanos que vol- 
——vían, de cuanto por allá pasaba, 
y de esas noticias erecía en el deseo 
de introducir atí la Comcañla. cue 


: meciéndose en la hamaca del río musical. 
4 
Las manos que supieron cazar las cuatro lunas 
o 


A 


TER 


BORJA... 


creía grandemente necesaria en 
aquellas partes. Además tl Santo 
* pedía oraciones para empresa tan 
importante; le veremos más de una 
.vez insistir en este punto. Efectiva- 
mente, el Conde de Nieva pidió a 
la Reina Doña Juana, gobernadora 
de España durante la ausencia de 
Felipe IL, y rogó a la Compañía le 
diesen algunos padres para su jor- 
nada, y lo mismo pidió uno de los 
oidores que iban con el Virrey, pro- 
bablemente don Alvaro Ponce de 
León. Borja avisa de esto albora- 
do a Laínez, a 15 de junio de 1559, 
añadiéndole que muy probable- 
mente doña Juana obligaría a la 
Compañía a aceptar esta misión. 
Le manifiesta su propósito de en- 
viar sels, cuatro sacerdotes y dos le- 
gos, “y de los sacerdotes, siendo de 
los que lo piden y efficazmente lo 
dessean, sean muy ecogidos, para 
poner firme fundamento desta mí- 
nima Compañía en partes tan ha- 
bitadas de españoles y principales 
como es el rey del Perú”. He aquí de 
nuevo a Borja, gran conocedor y al- 
to estimulador del Perú. Había se- 
guido sin duda el movimiento colo- 
nízador del virreinato del Sur, que 
al señuelo de los sucesos hotanilí- 
símos allí ocurridos, y de nombres 
tan sonados como los Incas, Caja- 
marca, Jauja, Cuzco, Potosí, Piza- 
rros, Almagros y tantos más, y del 
porvenir que se abría a España en 
tan extensas y ricas regiones, ha- 
bía despoblado no solamente las Al- 
deas extremeñas o andaluzas, sino 
las casas solariegas de los hidalgos 
y los castillos y palacios de la no- 
bleza española. Bien lo sabía Borja, 
que entre ella tenía muchos conoci- 
dos de sus años de corte y también 


la 
americana y la obra ingente que 
España habían emprendido; por eso 
su resolución de hacer girar alrede- 
dor de dos polos la selección del 
personal misionero: que fuesen es- 
cogidos, y que lo deseasen y pidie- 
sen eficazmente; cualidades nsig- 
nes corresvondientes a la grandeza 
de la misión,. vocación y ánimo m!- 
slonero. No había muerto en Borta 
santo el tino político de gobernan- 


Por 


José Revueltas 


Lo nuevo, o mejor dicho, lo inn- 
vador, lo que pretende transformar 
y suverar la tradición, los triliados 

= caminos, sorprende siempre, siem- 
pre exita y provoca, sín pasar ja- 
más en vano, aun cuando su anhe- 
lo de realizarse no llegue a cuajar 
en forma definitiva. Existe un mo- 
do de conservadurismo innato, una 
prevención, involuntaria a veces. en 
la s-*'nd, en ccasiones ya desen- 


ERE 


bozadamente hostil, hacia aquello 
que ,sin el menor respeto, con una 
juvenilidad que irrita, aperece afir- 
mando nuevas concepciones ¡Que! 
¿Es tan fácil revolucionar, plantar- 
se ahí, proclamando atrevidas ver- 
dades, barriendo Jos viejois méto- 
dos? Retar las costumbres tradicio- 
nales, organizar la sedición contra 
lo establecido es empresa harto 
arriesgada y llena de asechanzas. 
¡Pero qué mayor atractivo que la 
intrepidez! ¡Qué mejor encanto que 
de embarcarse, con un destino ape- 
nas presentido, en-el mar de la lu- 
cha, pese a la hostilidad y la incom- 
prensión! Siempre, en todo momen- 
to, lo cus intenta renovaciones ver- 


daderas —no lo que pretende caer 
en manos de la moda— ofrece un 
campo de seductora emoción y fan- 
tasía. Ese impulso, hacia el descu- 
brimiento, hacia la solución de los 
misterlos, cautiva por su fecundi- 
dad, por su naturaleza de imposi- 
ble anhelo. No obstante, cabe hacer 
la pregunta: ¿de dónde viene LO 
NUEVO? ¿Cuál es su remoto, antl- 
guo origen? Cabe hacer la pregun- 
ta porque aquello en verdad reno- 
vador tiene su primer sonido y su 


te, pues tales empresas no se pue- 
den realizar con forzados y requie- 
ren personas que, además de bue- 
nas cualidades morales tengan 
grande ánimo y resolución y se con- 
sagren con firme voluntad al tra- 
bajo. Las prácticas establecidas del 
Consejo de Indias sobre Ordenes 
religiosas en Indias. y la interini- 
dad de Doña Juana en el gobier- 
no, próxima ya la llegada a España 
de Felipe II, que efectivamente des- 
embarcó en Laredo el 8 de septiem- 
bre de 1559, frustraron también es- 
ta vez la ida de la Compañía a Amé- 
Tica. 

3.— Con razón nota el P. Pedro 
de Ribadeneira, tratando del prin- 
ciplo de las misiones americanas, 
que “avían muchos de la Compañía, 
a quien nuestro Señor deua encen- 
didos deseos... y particular yoca- 
clón de trabajar en las Indias Occi- 
dentales, de la manera que los otros 
sus compañeros y hermanos traba- 
Jauan en las Orientales”, y que el 
Padre Francisco de Borja, con la 
grande caridad y celo de la gloria 
de Dios con que era abrasado, “auía 
ofrecido aun antes de ser General, 
muchas oraciones, sacrificios y pe- 
nitencias para este efecto. Oyólas el 
Señor, y aguardó, como tiempo 
más oportuno, que el mismo Padre 
fuese General; para que su msno 
y a su contento eblase a esta em- 
presa los padres y hermanos A a 
él le parecies?. Borja no habi, sido 
un espeatedor in*'ferente de los su- 
cesos del descubrimiento y conquíis- 


fucnte primera en el pasado, en el 
más ardiente pasado. Lo “nuevo” es 
sencillamente antiguo, y viene de 
allá con golpes que laten hasta su 
propia, aguda superficie, Es decir, 
aquí es donde nace la distinción en- 
tre lo nuevo y lo novedoso. 
Cuando se entra en contacto con 
la pintura de Roberto Berdeclo, son 
naturales, obligadas y fidedignas las 
reflexiones anteriores. Roberto Ber- 
decio se divide en dos; uno, el que 
pretende transformar” la pintura, 
complotar, conspirar contra los pin 
celes; otro, el simple, llano, directo 


de UA a 3 ls * 
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pintor ateórico. Ambos interesan: 


ambos caminan juntos; y ambos 
crean un sentido extraño, ambicio- 
so, sin límites, con proporciones de 
infinito, en la realización de la pin- 
tura. 

Proporciones de infinito, propor- 
de sinrazón, demencia simple. Ber- 
decio se propone una multiplicación 
de Ja perspectiva, una perspectiva 
en movimiento, una piedra filosofal. 
A título de ensayo pinta (en 1937, 
un sencillo cubo —cuadro que posee 
hoy el Museo de Arte Moderno de 
Nueva York— en el cual va apare- 
ciendo poco a poco un sorprendente 
sentido de lo milagroso: el movible 
viviente espectador sorprende al cu- 


bo —cuando éste plensa que nadie 
lo está mirando— en las diversas 
posturas que un cubo real adopta 
en el aire, “fuera del marco”, cuan- 
do nada entre sus cuadros alegres, 
tangibles dimensiones. Después rea- 
liza un muro, “Dos retratos de Nue- 
ya York”, con los mismos propósi- 
tos de alquimia visual, donde Wall 
Street, los negros de Scotisboro, la 
Bolsa, Tom Mooney, adquieren con- 
sistencia cinematográfica, singularl- 
dad de película, asombro de acon- 


/ 

ta de América, se había interesado 
por ellos, había seguido sus inciden- 
cias con viva emoción; y después de 
su conversión, había puesto todo su 
empeño en asociar a la Compañía 
de Jesús a la obra gigantesca de la 
conquista espiritual de América y 
la predicación del evangelio a los 
indígenas. No lo consiguió en los 
años que fué Comisario de España, 
por causas muy complejas que a 
ello se pusieron; pero dejo prepa- 
rado el terreno y la fruta casi ma- 
dura. La gran obra de organización 
de la Compañía de Jesús en Espa- 
ña, que equivalía a una verdadera 
y sólida fundación, su enorme in- 
fluencia en las gentes que regían los 
destinos de España, los .prajuicios 
contra la nueva Orden que logró 
desterrar, estableciendo firmemen- 
te su crédito, fueron causa de que, 
disipadas ciertas nieblas que sem- 
bró la malevolencía en la Corte es- 
pañola con su ausencia definitiva 
en Roma y su nombramiento de 
General de la Compañía, bastasen 
leves ocasiones para que con fací- 
lidad se abrieran ampliamente las 
puertas de América a la Compañía, 
y el mismo Rey y el Consejo de In- 
dias lo pidiesen a Borja muchas 
veces y puslesen con entera con- 
fianza en sus manos el asunto de 
formar numerosas expediciones de 
pos para las Indias españo- 
as. 

¿Movía a San Francisco de Borja 
en todo su pensamiento sobre pr>- 
dicación de la fe en América un de- 
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tecimiento. Que la pintura sea un 
acontecer eterno, un sucederse; que 
el espectador pueda entrar por la 
puerta de los “cuadros” y saludar 
a los personajes, o comerse una 
manzana de la naturaleza muerta; 
que la naturaleza muerta reviva 
¿No es extraordinario pretender esa 
subversión, esta inimaginable poe- 
sía? Se me antoja que la crítica 
norteamericana comprendió poco a 
Berdecio y juzgó un tanto “a la 
yankl” su estética, es decir, sin mu- 
cha sorpresa, con excesiva y sajona 
naturalidad. Edward Alden Jewell, 
del New York Times o Winthrop 
Sargeant, de la revista Timo, más 


decio se quedaron en el suceso q 
ella representa; en otras palabras, 
la encontraron “novedosa”, muy al 
gusto de la sed de emociones de “la 
vida” que según Lawrence busca con 
ciega torpeza cada norteamericano. 
Pero lo “novedoso” no tiene raíces, 
vuela en el aíre para que lo prenda 
la moda. Y Berdecio sí responde a 
un pasado, a una tradición. Puedo 
imaginar fácilmente el género de 
revolución imaginativa la ambicio- 
sa, jubilosa metafísica que ha de ha- 
berse engendrado en Berdecio al 
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leer las palabras de Leonardo: “la 
pintura es una ventaja hacia el 1u- 
finito”. Su cinematografía, su tra- 
moya, su afán de vida, el realismo 
dsecomunal que intenta, parten, 
trastrocando, de esas palabras. Una- 
se a ello el contacto con la pintura 
mexicana, y se tendrá esa fórmula 
atenta, creadora, ardiendo de inicia- 
tiva que es Roberto Berdecio. 


Costal de ideas —y no lo digo pe- 
yorativamente— Berdeclo sostiene 
la valiente y audaz de suprimir esn 
táctica oposición de que existe en- 
tre un arte nutrido en las máquinas 


signio secreto de realizar la excelsa 
concepción misionera que el Papa 
de su mismo nombre, Alejanáro VI, 
expuso en las célebres Bulas de 
1493? ¿Se sentía continuador de la 
obra apostólica que un Borja dell- 
neó, si bien flaquezas humanas le 
tuvieron un tanto ajeno a su Tea- 
lización? Se ha abusado en Cconsi- 
derar en el segundo Papa Borja 
sólo el aspecto malo, olvidando otros 
que A pin pues 
fué un gran principe y político con- 
sumado, y en la dirección espiritual 
de la Iglesia procedió como corres" 
pondía a verdadero Vicario de Ja- 
sucristo. Las tres bulas que el des- 
cubrimiento de América le hizo pu- 
blicar, de propio impulso y sin que 
nadie se lo pldlese: Inter caetera, 
de 4 de mayo de 1493, prima o de su 
pontificado; Eximiae devotionis, de 
la misma fecha, y Dudum síquidem, 
de 26 de septiembre del mismo año, 
contiene una idea grandiosa de lo 
que la Iglesia católica veía en el 
descubrimiento del Nuevo Mundo, 
la extensión y propagación de la fe 
católica y que las islas y tlerras re- 
motísimas proclamasen el nombre 
de Jesucristo; y a eso exhorta a los 
Reyes Católicos, y de ello les impo- 
ne obligación; “in hulusmodi Ínsulis 
et trrris degentes, ad christlanam 
relligionem suscipiendam inducere 
velitis ac debeatis”. ¿Sentía Borja 
correr en sus venas la sangre del 
que señaló a España la ruta espirl- 
tual de su empresa de Indias? ¿Era 
este el móvil de su predilección por 


y el desarrollo industrial —la plutu: 
ra que pudiera nacer en los Estados 
Unidos—, y el arte imaginativo, cá- 
lido, lleno da sueños que hay -en 
nuestros pueblos. Quizá sea un 
asunto sociológico responder sobre 
lo posible de esa unidad, pero, des- 
de luego, el aprendizaje —todo ar- 
tista se encuentra siempre cn con- 
tínuo aprendizaje— que Berdecio 
llevó a cabo en Nueva York, pintan= 
do para los sindicatos, en relación 
íntima con los problemas humanos 
“lel pueblo norteamericano, le ha 
permitido traernos elementos sin=- 
gulares, llenos de intrepidez. ¿Qué 
otra cosa que intrepidez en voz alta 
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€s proclamar en México —donde la 
pintura ya ha creado su conserva- 
durismo, donde la pintura es ya es- 
cuela—, proclamar, repito, una 
perspectiva móvil —kinética la lla» 
ma Berdecio—; un nuevo concepto 
de espacio, conmposiciones a base 
de ejectos óptico-psicológicos, y ma- 
teriales e instrumentos —que Si- 
queiros, anteriormente había intro- 
ducido— como la brocha de aire, el 
compresor y la nitrocelulosa? Los 
“consagrados” no pueden menos que 
sonreir con escepticismo. Y en rea- 
lidad, parec» como si todo esto, tu. 


do este plan revolucionario, lleno ds 
términos, de palabras sospechosas, 
fuese extrano a la pintura, inventa: 


do para disimular la insuficiencia. 


la esterilidad. Pero ya hemos ha- 
blado de un Berdecio ateórico, de 
un Berdecio directamente pintor, 
que realiza sin especular. Y sí sus 
Ideas estéticas, cuando menos, re- 
visten un gran interés, representan 
un propósito de vuelo, un querer 
lanzarse rompiendo los amarres de 
la tierra, su obra, independilente- 
mente de todo, significa, clama, es- 
tá llena de comunicaciones verda- 
deras. 


cuantos asuntos indianos se Je ofre- 
cían y su tesón de introducir la 
Compañía de Jesús en América? 

El pensamiento no es nuestro; lo 
apunta el historiador de la Comna- 
fía de Jesús en el Perú, Jacinto Bá- 
rrasa. Dice que la introducción de 
la Compañía en América “parece 
gunrdó la Magestad divina para la 
Casa de Borja, pues Alejandro VI 
sumo Pontífice, untes don Rodrigo 
de Borja, sobrino de Calixto III, dió 
al Católico Rey Don' Fernando la 
posesión legítima del Nuevo Mundo 
e Indias Occidentales, como aAcce- 
sorios a la Corona de Castilla, con 
el título y obligación de enviar n 
ellas predicadores evangélicos, para 
que sembrasen en aquella tierra 
hasta entonces no conocida, y po- 
blada de bárbara gentilidad, la se- 
milla del evangello y la ley santa de 
Cristo, sin la cual no hay salvación 
ni vida eterna; y otro Borja en 
nuestro Santo General Francisco; 
envió a esas mismas Indias los pri- 
meros predicadores y misioneros de 
la Compañía de Jesús, siendo las 
provincias del Perú y Nueva Es- 
paña, hijas queridas de aquel gran 
Padre, que en vida con tanto celo 
acrecentó y fomentó”. 

Por lo demas, que San Francisco 
de Borja conservaba memorla y 
sentía preocupación respetuosa y 
filial por el Papa Alejandro VI, lo 
que demuestran sus cortas ordena- 
das a la erección de un sepulcro 
en Roma del segundo Papa Borja, 
que recogrliese sus cenizas y perpe- 
tuase su nombre. 


señor Director, señor Ministro de 
Instrucción, ilustrísimo señor Arzo- 
bispo, H. señor Alcalde, señoras y 

ñOXes. 
bs Academía Boliviana de la 
Lengua, años ha, m2 enalteció se- 
ñalándome la silla del esclarecido 
poeta don Félix A. del Granado pa- 
ya tomar posesión de mi plaza de 
número. Ahora, por singular suerte 
mía, me deslana para dar la bien- 
venida al hijo del poeta. Entonces, 
expresé: “Y tanto más me houran 
las señores Académicos, cuanto mo 
señalan la silla que ocupó don Fé- 
Jix A. del Granado, de nobiliaria 
cuna, insigne hombre público, go- 
bernador intelectual de la juventud 
y Caballero de la Cruz, que en su 
libro Prosas nos edifica con trans- 
parentes enseñanzas evangélicas, 
florecidas a la contemplación de la 
naturaleza con un mirar parecido 
al del Santo de Asís; y en sotos 
similares por los que el alma de San 
Juan de la Cruz buscó al Amado, de 
quien, a la ansiosa pregunta del ra- 
dioso poeta, las criaturas le respon- 
den que: 


Mil gracias derramando > 
Pasó por estos sotos con presura 

Y, yéndolos mirando, 

Con sola su-figura 

El misticismo de Félix A. del Gra-* 
nado es sincero y por ello alcanza 
a la altura azul de la serenidad. 

SÍ Prosas,es la revelación nítida 
de su creencia, Ensayos Literarios, 
que es más bien crítica enjundiosa, 
lo es de su “erudición; y en ambos 
libros, que son sus mejores, predo- 
mina la pulcra forma. 

Hoy, que Javier del Granado ocu- 
pa asiento académico, expresó que 
es merecedor de su sitial por sus va= 
losas obras Rosas Pálidas, Cancio- 
nes de la Tierra, Romances del Va- 
Nle Nuestro y otras, fuera de ser ga- 
Jlardo vencedor en justas literarias, 
tanto que mereció en Lima el Pre- 
mío Sudamericano de Poesía y la 
Medalla de Oro del Sol de los Incas 
por su composición Romance de la 


Pachamama y el Inti Raimy, hasta 
que en 1950, para mayor prez !íte- 
aria, obtuvo por cuarta vez la Flor 
Natural, el Laurel de Oro y la Sano 
da del Gay Saber, con su poem 
Canciones del Hombre y de la e 
rra. Qué sellos mejores para lucir 
en una Academía, al que se aduna 
el discurso que habéis escuchado, 
compuesto en brillantes sonetos y 
una silya, rimas amicales que él 
llama modestamente y que yo sien- 
to con ellas consagra de modo ge- 
neroso a figuras representativas de 
nuestra nacional cultura. 

En verso debía responder a su 
bello discurso de orden. Qué afa- 
diré en prosa falta de retóricas ga- 
las, a no ser que el cabal elogio de 
su autor es toda su obra y por ella 


+ lo felicitamos cordialmente. 


Eso sí, en este solemne acto, no 
aulero privarme del placer de ma- 
nifestar que acredita la prosapla do 
nuestro bardo el magistral y reve- 
rente estudio del ilustre académico 
y estadista Dr. don Casto Rojas 
acerca de Monseñor del Granado y 
su epitafio; estudio de una parte 
del cual emocionadamente se Ice: 

“De la elocuencia excepcional de 
Monseñor del Granado, que, des- 
graciadamente, no ha llegado a 
nosotros sino en pálidos fragmentos 
sin el calor y el gesto de la frase 
vocalizada, hizo uno de sus pane- 
giristas esta bella y Justa síntesis: 

“Tenía la voz de trueno de MI- 
rabeau, la lógica de Bossuet, el es- 
tilo florido de Lamartíne y la eru- 
dición del padre Ventura”. 

Prosigue el doctor Rojas: “A su 
talento privileglado unía una /vida 
santa consagrada a aliviar las ml- 
serias morales y materlales de su 
pueblo. Su bolsa, pequeñita y nun- 
ca colmada, hallábase slempro 
nblerta para los menesterosos. 

Cuando murió el santo sacerdote 
cuya 'obra es digna de los honores 
de la beatificación, el pueblo en 
masa y Jas altas clases sociales rin- 
dieron el tributo de su admiración 
y gratitud declarándose en duelo 
espontáneo varlas semanas. 

En otro pasaje, que es acertado 
comentario de métrica, cita el men- 
clonado epitaflo que bordó el ins- 
pirado poeta Benjamín Blanco, que 
fué docto Rector de la Universidad 
de San Simón. Estamos frente a la 
eyocadora lápida de mármol de Ca- 
rrara de Monseñor del Granado y 
conmovidos musitamos este res- 
plandeciente cuarteto: 


“Sublime caridad brilló en su pecho, 
En su palabra celestial doctrina; 
Fué para su virtud el mundo estre- 
[cho 
Y alzó su vuelo a la mansión 
[divina”. 


Javier del Granado ingresa en 
mocedad en esta Academia, Corres» 
pondiente de la Española, como Rí- 
cardo León, el gran pocta y noble 
maestro, por su ejemplar obra El 
Amor de los Amores, ingresó en la 
Real sala de letras que lmpla, flia 
y da esplendor; y cual él, segura- 
mente, dice al ocupar su silla: “a 
reínar fortuna vamos, no me des» 
plertes si duermo”. Y sín despertar 
dol sueño poético relnará en el plá- 
eldo relno que es el de la fe y los 
libros. 


ABEL ALARCON 


Ar. Ministro de Instrucción Púlli- 
ca: Ficmos. Embajadores y Minis. 
tros, 3eñoras y Señores; 

Al velebrar esta ciudad de Lu Paz 
la fecha de su fundación, ha que 
rido la Academia Boliviana real- 
zaslu con esta recepción de su nte 
vo Individuo de liúmero, no fuese 
alo porque el nombre de Don Mi- 
guel de Carvantes Sanvedra lado 
está a la tradición de esta Ínclita 
urb- donde, a pedido de él, mido 
haver tenido ella la altísima honra 
de alberrarle cn su seno, pues 19- 
pireba cl glo escritor a un “as 
+0 2ibernativo, cuando la do 
clan hispánica, en esta denudada 
eludad 


berse reulizado el denso del 

o, su Genio habría (a- 
ros focos de luz, Co 
de ancestral cultura «9 
y cenáculos; y aquel su fs. 
piandor de astro sln eclipse ilumi- 
har pudo «el pensamiento holiviuno 
» través ña iniehos vencraciones en 


Recepción a Javier del Granado en 


goce de tamaño privilegio. El solo 
recordar que esa fuera up anhelo 
de Cervantes pons rótulo brillante 
en el pórtico de este solar andino 
que es cúna de visionarios y quijo- 
tes como antes lo fuera de kollas 
y de aymaras tintos en bronce. 
Incorporamos hoy a nuestra Aca- 
demía Correspondiente de la Real 
Española uno de los más valiosos 
elementos de la intelectualidad de 
Cochabamba, don Jayier del Grana- 
do. Viene el nuevo Académico des- 
de la tierra ubérrima de varones 
esclarecidos —pensadores, novelis- 
tas, oradores, escritores y poetas— 
como Mariano Baptista Ricardo Te- 
rrazas, Nataniel Aguirre, Adela Za- 
mudio y Manuel Céspedes, a remo- 
zar los escaños de esta institución 
donde somos más los que pedimos 
reemplazo que los que aportan sa- 
via nueva para realizar labor inten- 
sa en provecho de las letras indo- 
españolas. Y 
Bienvenido sea el cultor de la 
prosa y el verso cincelados, a este 
cenáculo que se honra en contarle 
en su seno como a dignísimo hijo 
de aquel notable escritor y hombre 
público don Félix del Granado, Aca- 
démico que también fuera y alto re- 
_bresentante del hermano departa- 
* mento en cuyas vegas florecen ta- 
lentos esclarecidos a la par de sus 
floridos vergoles surgen pensamien- 
tos y laureles que renombre dieron 
y dan a la perínclita Villa de Oro 
peza. 
Y aquí podría poner punto al 
exordlo, para no retardar el deleite 
de oir al nuevo Miembro de Núme- 
ro; mas deho antes expresar que la 
Real Academia Española en loable 
conclerto con las demás similares 
representadas hoy en la Comisión 
Permanente que en México funcio- 
ha, se preocupa de ampliar y dar 
brillo al idloma incluyendo nuevas 
voces en su Diccionario, a iniciativa 
de las mismas Academias america- 
has. Á su vez, esa misma Comisión 
Permanente viene desarrollando aL- 
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tivisima labor, de óptimos frutos, en 

la trabajosa faena de acrecentar 
el léxico, sin restar precisión ni pu- 
reza al lenguaje. 

Para no quedar a la zaga del mo- 
vimiento "renovador, ha de sernos 
preciso realizar de parte nuestra 
empeño en coadyuvar a esa obra 
trascendental en pro de la cultura 
AO américana..Enriquecer, pu- 

el idioma, es hacerlo diáfano, 
como expresión cabal del pensa- 
miento, Si es éste el más noble atri- 
buto humano, la voz que lo refleje 
debe ser copia fiel de aquel don que 
ennoblece al hombre, elevándole 
por sobre todo aquello que-es mate- 
rial y efímero. 

Tuvo el pensamiento, en todas las 
épocas y a través de todas las mu- 
taciones, labios y plumas que lo 
tradujesen, pero a muestro idioma 
cupo la gloria de que en él se ex- 
presaran los genios de Cervantes, 
Lope de Vega, Tirso de Molina, Cal- 
derón y tantos otros, astros del in- 
genio que nos legara la lengua de 
Castilla como preciado tesoro de 
una raza y un destino excelsos, 

Cuán noble herencia, señoras y 
señores, esta de Jlevar encendida 
en nuestros labios la llama de lum- 
bre espiritual que nos acerca y ele- 
va por la augusta majestad del pen- 
samiento, a la sublímidad, al pro- 
digio de luz que enciende y anima 
todo lo creado, Preservémosla, por 
lo mismo, como la más pura tradi- 
ción que el genio hispano legara a 
los descendientes de esforzadas ra- 
zas milenarias. 

Cabe dejar conecer en esta oca- 
sión. el vivo anhelo que abrígamos 
de que en la Casa de la Cultura en 
actual construción, se nos otorgue 
un local donde pueda funcionar re- 
gularmente nuestra Academia, que 
es considerada. si no la primera, en- 
tra las principales instituciones de 
cada uno de los países del Conti- 
nente. 

Escuchemos, ahora, los armonío- 
sos sones de la inspirada lira del 
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Oscar abi Cardona 


Bollvia abarca dentro de la lite. 
ratura todas las acepciones espiri- 
tuales empezando por el clasicismo 
y acabando naturalmente en el mo- 
dernismo con el ímpetu de las nue- 
vas juventudes. 

Pero olvidamos casi todos noso- 
tros que la parte india (que es don- 
de más papel puede abarcar el arte 
nacional) encierra la verdad sobre 
el espíritu boliviano, determina el 
carácter criollo del medio ambien- 
te, sacude la cabeza social y nos 
hace notar que descendemos de una 
mezcla y que quedó fuertemente 
arralgada en nosotros una parte in- 
mensa de lo indio, sea éste Almara 
o Quechua. 

El Aymara es un idioma altiplá- 
nico que enclerra bellezas de extra- 
ordinaria cualidad sutíl, amalgama 
quizás de un romanticismo crudo 
pero fuerte de reacciones interiores. 
El quechua junta dentro de sus ín- 
tereses vallunos la característica 
propia de los que habitan en su re- 
gión; mezcla es de lo real con el 
canto armónico de lo sensible. 

Jesús Lara, cultor de la poesía 
Quechun, nos dice en versos escri- 
tos en esta lengua, que la cultura 
del boliviano depende en su mayo- 
ría de lo indio, de lo que puede sa- 
lr del terruño que nos domina ba- 
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Jo sus lomas, porque gloria es de 
un buen nacional, que todo salga 
del latex de la tierra en que pisa; 
exprimir el sumun de las montañas 
el elevar a la patria n la altura de 
los dioses. 


Octavio Campero Echazú, cantor 
chapaco, escribe la copa de un ár- 
bol o bajo el chorro de una cascada 
la expresión natural y fiel del ca- 
rácter y las costumbres de su gen- 
te, y con ello describe la importan- 
cía que puede tener la naturaleza 
qento del corazón de una comuni- 

ad. 

No olvidemos que todo esto (para 
quienes de verdad lo sienten) llama 
más la atención que escriblr sobre 
regiones remotas que uno abarca 
con una mirada imaginaria. Qué 
puro sale el verso cuando sentados 
en una pledra vemos pasar una 
yunta de bueyes o el arrlero grita 
cuando la oveja pasta en mal cam- 
po. Qué sentido sale un poema 
cuando captamos la verdad sobre 
el pastor indio que en su somno= 
lencia toca armónico la quena bajo 
el influjo dulce de su coca. Qué 
buena poesía sacaremos de ello si 
pincelamos papel y lápiz la- fuerza 
artística de nuestra patria bajo la 
mueca sonriente del indio, 


Escritor, boliviano; apartaos de 
vuestra tierra y recién sabréls que 
dentro de ella hay un corazón que 
nos domina desde una loma: no 


Pocta, con los que el artífice abre 
las puertas del Parnaso y pasa a 
ocu par, por derecho propio, un 
aslento en el Paraninfo de las le- 
tras bolivianas. 


Excelentísimo señor Director de 
la Academia Boliviana de la. Len= 
gua, Señoras y Señores: 

El inmerecido y altísimo honor 
que me habéis conferido eligiéndo- 
me Miembro de esta ilustre Corpo= 
ración depositaria de la Cultura y 
los tesoros de la Lengua, me depa- 
ra el privilegio de presentarme en- 
tre vosotros Excelentísimos señores 
Académicos, sin que para ello tenga 
títulos valederos que. me hiciesen 
acreedor a tan señalada distinción, 
que suele otorgarse a escritores cas- 
tizos y eminentes como el insigne 
cantor del Altiplano don Eduardo 
Diez de Medina, que cinceló en la 
mole de los Andes, sus poemas des- 
lumbrantes; como el maravilloso 
forjador de sonetos y amado de las 
Musas don Juan Capriles; como el 
preclaro bardo y excelso novelista 
don Abel Alarcón, y otros notables 
escritores y poetas que supieron in= 
yectar en las arterias de Bolivia, su 
pensamiento hecho sangre y su 
verdad hecho luz. 

Y no a quienes, como yo, care- 
cen de renombre y no tienen otro 
mérito que el entrañable amor con 
que cantaron las bellezas de esta 
tierra luminosa y heroíca, de altas 
montañas y amplios horizontes; de 
ríos de oro y selvas lujuriosas; de 
villorrios, agrestes y ciudades es- 
pléndidas qué escalan los breñales 
de la slerra bravía, o se recuestan 
a la falda de las suaves colinas, pa= 
ra arrullar a la fronda de sus huer- 
tos los sueños del espíritu, que se 
irisan de lumbre, cuando las pupi- 
las se cuajan de helleza en la sera- 
na contemplación de sus eglógicas 
complñas y valles perfumados de 
sol, donde se yerguen las doradas 


pregunten como es ese corazón por- 
que el propio amor nuestro nos dice 
que es la tierra donde un día sem- 
bramos cactus y al otro día recoge- 
mos trigo para el pan diario de 
nuestro espíritu romántico. 


Bolivia dentro de sus infinitas po- 
blaciones indígenas, alberga milla- 
res de indíviduos que culturizados 
darían los frutos más grandiosos en 
la literatura nacional, todo esto na- 
turalmente haciendo resaltar la na- 
SRRLESO del medio ambiente en que 
vive. 

Y la cháchara, cháchara es; pa- 
ra no seguir con este ritmo de crí- 
ticas que no redundarían en, nada, 
adelantemos ante todo que lá polf-= 
tica literaria en las juventudes se 
abre paso a zancadas pero que todo 
esto no llegaría a su valor verdade- 
ro si no recordamos que la tierra 
en que vivimos tiene valor y mucho 
depende de ella para sobresalir en 


nuestra expresión. Hoy la socledad * 


pretende que el que es oriundo de 
la tlerra es indio, y el indio no tle- 
ne cultura y por no tener cultura 
no tiene inspiración; yo fría a la 
sobrecarga, el Indio de cepa podría 
más en el arte si la cultura lexara 
hasta su rincón, y el BOLIVIANO 
abarcaría más en el arte si aquel 
rincón lo expresaría con una sol 
palabra dicha con efusivo cariño. 
Finalmente, la pocsía se la tra- 
baja a base de un sufrimiento men- 
tal pero que siempre resulta “una 
flesta: del intelecto” (Paul Valery) 
y sería una fiesta mejor (vuelvo a 
recalcar) sl mirando nuestro clelo 
escribimos sobre nuestra tierra, 
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Jarkas y los verdes molles, levan- 
tando al cielo sus brazos cargados 


de canciones y nidos, para ofrendar' 


su copa a las estrellas y dialogar 
con Dios 

Aunque no supimos hacerlo, co- 
mo lo hiciera en su hora máxima el 
notable poeta paceño don Guiller- 
mo Viscarra Fabre, al cincelar en 
medallones de oro, la adusta ma- 
jestad del Altiplano; como lo hi- 
cieron Raúl Otero Reich y Luls 
Mendizabal Santa Cruz, esos vates 
que se embriagaron con el fuego del 
trópico, para ofrecernos sus poemas 
que son una brillante cascada de 
metáforas; como lo hacen Octavio 
Campero Echazú y Guillermo Villa 
Gómez, al exprimir en sus coplas 
chapacas, la sangrante granada, 
que reventó en los lablos de las 1mo- 
zuelas tarijeñas; como lo hacen 
también, en admirable forma, Hum= 
berto Viscarra Monje, María Quíro- 
ga Vargas, Jesús Lara, Julio Ame- 


Halo de sol y gloria soberana, 
es para mí, preclaros escritores, — 
incorporarme al haz de pensadores, 


la Academia Boliviana 


ler Ramallo, Enyique Kempff Mer- 
cado, Yolanda “Bedregal, Enrique 
Zeballos, Gonzalo Alfaro, Carlos 
Mendizabal Camacho, Enrique Sán- 
-chez Narváez y otros, que han sa- 
bido revelar ante los ojos de Amé- 
rica, todo el contenido de belleza, 
Or y magnificencia que nues- 
tra Patria enclerra, 

Y ya que vuestra benevolencia ha 
sido tan grande para conmigo, per- 
donad excelentísimos señores Aca- 
démicos, que no os hable en la elo- 
cuente y elevada forma en que 
acostumbráis hacerlo; y permitid 
que en mi discurso de orden me 
concrete a rendir homenaje en rl- 
mas amicales a los valores más re= 

, presentativos de la cultura nacfo- 
nal, en traza de algunas figuras del 
Solar Hispano que florccleron en 
Bolivia; y, que al ingresar a vues- 
tra ilustre Instiución Correspon- 
_diente de la Real Academia Espa- 
“fola, os diga: 


que radia al Mundo la Cultura Hispana. 


Fragua de luz la Lengua Castellana 
fundió en crisol de cósmicos fulgores,  -* 
el trino azul de alados ruiseñores : 
que rizan de oro la dicción indiana. 


Y permitid, Linguistas puritanos, 


. que el poeta os hable con acento leve, - 


de un luminar de estetas bolivianos, 


Floridos gajos del troncal de España, 
que dan al Verbo morbidez de nieve, 
ds de tormenta y lumbre de montaña. 


A la Gran Villa Imperial 


E (Kara Alberto Saavedra 
Nogales y Armando Alba). 


Pueblo fuerte y varonil 
de la noble Imperial Villa, 
¡cómo tu heráldica brilla * 
Lallada en recio marfil* 
Escudo y prosaplas mil 
engalanan tu heredad; 
no admitió la Real Ciudad 
dogales, mítras ni hierros, 
por eso; sobre sus cerros 
flomeca la Libertad! 


Libre ya antes de nacer 
echaste abajo al tirano 
y en esfuerzo sobrehumano 
derríbaste su poder; 
no quisiste esclavo ser 
de vergonzosa opresión; 
te sobraba el corazón 
que alienta en todo patriotu 
para poner en derrots 
'Reyes, que difuntos son. 

No admitiría el valor 
de tu proverbial riqueza, 
sl no fuese la grandeza 
que te dió también honoz. 
Tus hijos con noble ardor ¡ 
allí dejaron señal; 
arrancaron el metal  - 
de las profundas entrañas, 
convirtiendo tus montañas 
en la Gran Villa Imperlal. 


Y no es dudoso decir 
sl son más preciados dones 
los de tus ricos fílones 


LAREDO, cuyas uctuaciones musicales despiertan el interés de los círculos artísticos de los Estados Unidos, 
Ultimamente ha participado como solista de la Sin fónica de Boston con gran éxito, 
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promesa del porvenir, 
o la herencia que al morir 
supieron ellos dejar; 

- sl se puede aquilatar 
el oro de las entrañas, 
no en verdad de sus hazañas 
medida puédese dar. y 


Tenían gran corazón 
aquellos viejos patriotas 
que no rindieron, ni rotas, 
las armas de su blasón; 
levantaron el pendón 
de la lucha hasta morir, 
cual prefirieron rendir 
de sus montañas el oro 
por conquistar un tesoro: . Ñ 
¡libertad para vlyir! . 


Así lucharon también 

los guerrilleros de Arraya > 
que a mil pusieron a raya 

siendo esos valientes cien. 

Y así diezmadas se ven 

las filas del chapetón; de 
tuvieran o no razón 

por su Rey unos morían, 

mientras los otros rompían 

los dogales de opresión. 


Era natural ¡pardiez! 
que fueran recíos titanes 
aquellos que en sus afanes 
combatleron uno a diez. 
Domeñaron la altivez 
del audaz conquistador, 
y con admirable ardor 
sin trepidar ni desmayo, 
fueron dignos de Pelayo 
por su arrojo y su valor. 


Por eso su gloria es tal 
que eclipsa estrellas y soles 
lucharon con españoles : 
de coraje sin igual, 
para en combate leal 
ser de la Fama crisol. 
Vencer es cambiar el rol 
del vencedor de clen guerras 
en cuyas extensas tierras 
no se ponía ya el Sol. 


Si no se ocultaba el so) 
en dilatado dominio, 
gloria, tal vez vaticinio 
fué para el Rey español, 
que ese límpido arrebol 
no se ponía, es verd: 
mas bendita claridad 
esa otra que así surgía 
y en suelo nuestro fulgía 
¡como un sol de libertad! 


' n 
Hn de perdurar, ía fe! 
tal enseña redentora, 
lumbre pura, luz de aurora, 
signo y cruz, dondequiera está - 
Sl de un siglo antorcha fué, 
hoy eterno es su fulgor. 
No ha menester el favor ” 
de Vulcano ni de Osiris 
Isi su luz está en el iris 
de la enseña tricolor! 


Pueblo fuerte y varonil 
de la Noble Imperial Villa 
¡cómo tu heráldica brilla 4 
tallada en reclo marfil! y 
Escudo y prosapías mil 
engalanan tu heredad. 
1No admitió la Real Ciudad 
dogales, mitras nl hierros;  ' o 
por cso, sobre sus cerros, 
Flamea la Libertad! 
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